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LOS MUSEOS / 

como elemento de progreso industrial 

Es ocioso entrar á demostrar lo que la industria modema 
debe Ú ltl ciencia. Hay una compenetrat'ión cada día mayol' 
y más fp(;unda entl'e esas dos expresiones de la neüvüIad hu­
mana. Gracias á los descubrimientos científicos, Ú los méto­
dos científicos y, Bobl'e todo, al espíritu eientífieo, la Jndus­
tria ha dpiado de s8rurl cie~'o que camina á tientas. Lo even­
tual tiend0 lnás y 1118.8 ¡'t de~HpiJl'eCel' de las combinneiones in­
dushialE'8. Los pl'Oblpmns de la industria se abordan lápiz 
en muno, con números, ('on hechos, con relaciones conocidas. 
Se deja al acaso la 111\:'1101' intervpneión posible y cuanto más 
se h~l heeho pOI' elünincu ('se PIemento perturbador mils próxi­
mo, :-:2 está de los resultad(;m prpl'isos é in evita bIes. 

La ciencia sin r(~bc:ljal'nacla de su alteza se hallUll1Rnizndo. 
Como esas l'einas que Hin perder, antes ganando, en majestad. 
se rozan con 10H humildeB, 8MÍ la ciu1cia moderna no desdeña 
el rozarse eon los máH humildes problemas que se ofrecen en la 
diaria lueha de la humanidad. La vieja concepeión de hechos 
teóricos y hpehos de aplicaeión práctica, desaparece. La linde 
que los separa ba antaño, apenas existe hoy para algunos es­
pírltus retnu-;ados. rrodo hecho establecido científicamente es 

¡capaz de aplicación pl'áetica huy ó mañana. Cuando un he­
cho cielltífico permanece por mucho tiempo sin esa aplicación 
es, <') pOl'que requiere para su desarrollo otros he..:hos aún no 
desentrañados, ó porque la industria humana no está aún en 
capacidad de utilizarlo La feeundidad rQside en pI potencia}­
mente como en el óvulo y sólo espera paradesal'l'ollarse el ad­
venimiento de ciertos eleinentos fecundantes. 
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La Industria paga ú la Ciencia esos cuidados con todos 
los servicios que un hijo robusto y a('t1YO puede prestar á un 
padre inteligente. Sin ese socorro, sin los elemen tos de todo 
género que á disposición de los sabios ponen 16s grandes in­
dustriales, no hubiera presenciado el mundo el espléndido de­
sarrollo de las ciencias. Materialmente, en el sentido estricto 
del término, ese desarrollo hubiera sido imposible. Y como un 
inmenso paralítico la ciencia se hubiera visto condenada á la 
inmovilidad ansiosa sin poder traducü' en hechos casi el total 
de sus más elementales concepciones. 

:..\. su yez la industria debe al cOTlll'r<;io el medio y el fin de 
su incansable ac6vidad. 

El intermediario celoso y eficaz trasporta 1<1, mateeÍa pri­
ma y la máquina faetora y el producto elaborado y el precio 
remunerador, signo .Y objetiyo del trabajo. 

La posición l'edproea dt) aquellos tres grandes factores 
basta para caracterizar en cada país su estado presente y per­
mite sospedu1l' su pol'venir. 

Los pueblos donde la ciencia, la Ind ustria y el Comercio 
desempeñan librmncmLe las fUlleiones descritas, \'i.1ll <1 la cabe­
za dd progre.30 humano: imponen su pensamiento, su volun­
tad y aun -su capricho á los pueblos retrasados. 

Los países dOJl(le el empirismo sustituye <Í. la ciencia en el 
8jel'l~ieió de las aeti vidades sociales 11 uedal'<Í.n veneidos en la' 
1::ompetcmeia inevitable de otros pueblos 111,18 aptos. 

Hesultado de este concepto y respondiendo ú pI, gran 1111-
mero de viejas institueiones científicas se transforman y se 
adaptan ú las lleeesidades imperiosas de la viela moderna. 
Los Museos, particularmente, dpjan de ser simples aglomera­
.f'iones pasivas aunque interesantes de objetos científicamente 
'¡;'~8.1iosos. Hoy se les exije algo. mús: que sean elementos 
~activos de enseñanza; que sean voce¡'os activos de la riqueza 
de cada pueblo; que sean el intermediario complaciente: desin­
teresado y veraz, entre la riqueza patria y la industria ajena; 
entre la ajeno riqupzo y la propia industria y mm entre las 
propias industria5 y las propias riquezas. 

El Museo mineral6gico y botánico que muestra al extran­
jero las riquezas minerales y vegetales de un país, e1asificadas 
científicamente es, en verdad, interesante. Pero lo es doble­
mente el ~Illseo 'T'(\('1:01();.!'¡r~o que dice además el valor industrial 
de tales l'iquelén,;.;; flue sl'f'¡n!n :i quienes piensen explotarlas to­
das las faciJidal~(~s que pUl>de:l apro\-eehar y todas las dificul­
tades que deb!:'JI ,>ludi/'. 

El proceso [lOI'('¡ "\];11 Sp pasa insensiblemente hecho del 
'dentífico al Pl'(¡l)!PUfL indu"tr·j¡J!Y mercantil es fácj~ de esta­
blecer. r ll~ ,: "'1 (le till'lJl)ll de piedra en estro cuso, va á 
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servil'l1oi' ('OllHl punto de partida. El geólogo establl~te que 
en ciortn regi()I! "xistell terrenos carboníferos; el mineralog'is­
ta comprueba la existencia del carbón dp picdm, estuJia y ela-
8ifiea el mil1€l'nl; el químico lo analiza: fija! su valol' calorífico, 
la calidad ~' la cantidad de los J'(~siduoH. Pero estoH datos im­
portantes no bastan sin embargo ú la Industria .v al Comer­
cio: ellos necesitan sabel' mucho mús: la extensión probable 
de los yacimientos, las faeilidades de explotnci6n, los resulta­
dos (}p las pruebas pl'iícticas dpl mineral, el estru10 de los C<l­

minoH, la posibilidad de YÍas f(.rreas, las condif'iones de los 
obreros y df~ los salarios, los fletes, los impuestos, los l'f~gla­
mentof', mineros, todos los mil elementos que determinan y 
modifican el valor industrial y pI "11101' mere<lntil del produc­
to mostrado. Y es la npl'eeia(·ión y el peso de tantos elemen­
tos lo que en suma decid(~ de la SlH~rte de la explotación. 

Lo mismo OCUlTe ('on cualquiera otra riqm~za mineral ó 
botiíniea. 

El Museo Tt'cno16gieo tit:ne por objeto respolder á 18s dis­
tintas pl'Pg'untns de la Industria y el Comel'cio: mús aún, ade­
lantarse ú ellas Es un InstiTuto actiYQ, Yocel'O constante pe­
ro ye¡';lZ, que p\'opa~.!Jl ií toda hora los datoi"l nacionales pa­
ra el exterior, 10:-; datoH exteriores para los lItleionules. Es á 
la vez, agente viajero, maestro y guía. 

Las nar:iones de m{is prestigio industrial y merctllltil no 
deHdeñan e¡.;te auxiliar poderoso, P¡ua lospm~blos nue\'os, po­
bres de industrias, ricos en prodU(~tos naturales y exportado­
res de materia prima, es una necesidad. Pl'ivDrsedeél un pDÍS, 
es condenarse á llevar la peor partt~ en la lucha. Es en vano 
que un patriotismo lírico y retórico cante las excelencias del 
suelo y del clima, las mil riquezas de todo g:(~ne\'O que en 8Hta­
do potencial yacen por todo el territorio. Eso no bastEl. La 
industria y el comercio no se contentan con eso. Educadas 
bajo el mé~todo científico piden algo más. Raben guü riqueza 
inexplota.ble ó cuya explotación cuesta más que el valor co­
mercial del producto, no es riqueza. Quieren datos precisos y 
prefieren los pueblos que saben tenel' reSpUf'sftlR para tales 
preg:unt9- s . 

En América, Estados Unidos, .:\léxico, (1) El Salvador, Pe-

11) "El Museo Tecnológico Industrial de México" tiene los siguientes fines: 
A.-]{ennir muestras de las materias primas minerales, vegetales yanimales que se produzcan 

Pl¡ d país, facilitadas por los mismos productores ó explotadores. con el mayor número de datos po­
~,~l"., ya sea que se puedan aprovechar en la industria nacional ó en la extranjera. Dichas mues­
tras s" c"nservarán en exhibición permanente. 

D.-Colocar, al lado de cada serie especial de materias primas, cuadros que indiquen las ma­
)Iu[ae'ur s que con ellas se puedan fabricar, tanto en los mercados nacionales como extranjeros don-
11" , .. ~"ns .m'm, y listas de los comisionistas y casas de comercio que trafiquen con esos productos 
ni 'lDU[~ctufaJoB. 
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rú, Bolivia, ChHe, la Hepública Argentina, el Uruguay, el Bra­
sil, y algún otro Estado, poseen Institutos (~e e~te g~nero .. En 
Venezuela el Museo l\8cional es puramenteclentlfieo y paslvo. 
Pero debemos esperar que un día ú otro, por la voluntad fir­
me del Gobierno y por la cooperación del comercio, el primer 
interesado, snrgirá el Instituto activo que reclama nUéHtro 
poryenil' (2). 

C.-Formar cartas geográficas de la República, con indicación, por medio de colores conven 
cionaleR, de los lugan'E dél país donde se cultiven ó produzcan las materias primas agrupadas. 

D.-Exhibir up.a carta de la República,'que se tendrá siempre al corriente y en la que se in­
dique con exartitud l"s diversas vías de tra"p"rte, ya sean marítimas, fluviales, etc. 

K-Reunir dat'Js para informar al público acerca del precio de los fletes del lugar de produc­
ción ó cualquier punto dd paí, ó del extranjero, así como de los derecl:.os aduaneros que las mate­
rias primas paguen al i:ltroduci"se á cualquier país consumidor de ellas. 

F.-Establec~r en el mismo local una bib'ioteca t~cnológica, formada por los más minuciosos 
catálogos, con precios, de los principales fabricantes de todas las naciones, y especialmente de los 
manufactureros de las máquinas destinadas á convertir la materia prima que produce el país en los 
mejores productos elaborados. Esta biblioteca se tendrá al día, es decir, que se procurará recibir 
continuamente las últim8s edicionea de cada catálogo. La claeificación que se adopte para esta bi 
blioteca será práctica para qua f~cilmente se consulte. 

A las personas que lo soliciten en la forma debida, les proporcionará el 11u;eo los d.tos que 
deseen acerca de precios, lugare~ de prolucción, explotadores, fletes, etc., de determinada materia 

.prima, ó bien las direcci,mes de ks fabricantes extranjeros de maquinarias ó productos industriales; 
pero n" cederá al público muestras de las materias primas que tenga en exhibición ni 109 catálogos 
de su biblioteca. Pod~á sin embargo, hacer esta cesión en el coso especial á que se refiere el ar­
tículo 50. 

El ~1u3eo publicará y distribuirá gratuitament3 nn catálogo de lps productos que tenga en 
exhibición, debiendo contener pr'~cipa!ment9 los datos si,~uientes: 

lo. Nombre de lo. materia prima. 
20. Nombre del productor. 
30. Dirección d.~l mismo. 
40. Lugar de prodnccióIl. 
50. Cantidad que puede producir. 
60. Precio en el lugar de producció~. 
70. Precio de trasporte á ia estación más próxima del ferrocarril con indicaciiín de ésta. 
80. Principales aplicac:ones de la materia prima. 
Previa solicitud á la 8',cretaría de Fomento y aprobación de ésta, los productoree de materias 

primas ó los fabricantes de maquinaria8, podrán depositar en el Museo muestras de aquéllas ó ejem­
plares de éstas 8n cantidad, muestras y ejemphres que distribuirá el Museo en la forma que estime 
más conveniente para el logro de los fines que se persiguen". 

(2) En nuestro Museo J'\a~iol!al bay colecciones industriales de minería, maderas preeiosas, 
tintes, curtientes, fibras, gomas, bálsamos, aguas minerales, plantas medicinales é industriales (Her­
bario), cortezas aromáticas y, productos agrícolas con anotaciones económicas sobre producciones, 
precios, fietes, explotación y consumo. Existe un extenso catálogo de productos nacionales que R~ 
reparte gratis. 

S. KEY AYALA. 
(De Venezuela en el Exterior) 

CIRCULAR OFICIAL 
San Salvador, 20 de llovjemb¡-e de IBOS .. 

Sr. Gobernador de} departamento de .................. . 
Señor: 

Creado el :Jlus(~ü Xaeiollal de El Salvador por ley de 9 de 
septiembre de 1902, que establece un vasto programa de de­
sarrollo progresivo de las Cieneia8, Ar·tes, Industrias, Agrieul-
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tura y Comerdo nacionales, no ha podido la Dil'eceión llenar 
debidamente HU cometido, debido ú laH el'isis financieras y 
movimientos peñíticos que han estel'iliwdo 10H Ion bIes esfuer­
ZOH del GohiprJ1O y la cooperación patriótica de las autorida­
des y ciudadanos empeñados en secundeu' todo cuanto tiende 
á la elevación moral y progreso eeonómico de la Hepúblicu. 

Sienoo El Salvador un país PHencjalmente tlgricultor y mi­
nero, la Dirección del Museo pl'o(:edj() i1 neoger colece:iones 
ilgríeolas de minería y de geología del paí~, pues PHta ejencja, 
es la ba8e científica de la minería y de la agricultura. 

También He ha ocupado, con todo empello, lm rpunir mues­
trarios de la mayor parte de nuestnu; riqupZ<ls natUl'¡llPH; de 
las cuales se poseen ya colec(~ionPH qU(" nunqlw ineomplptns to­
dil vía, preRtan importantps sen'jejos nI elpliwnto m-icolar que 
visita los ¡;;aloneR delln8tituto y nI 1111111er080 público <lue 
cada día ft:stivo acude i1la Finen :\Iollplo, local del :JIu seo .\"a­
cionaJ. 

A levantar pI <>spíritu patriótico en pl'() de lns continuas ini­
ciativas que esta Dil'eec'ión huee peua cl¡ll'le \~ida vigo]"()sa á 
los valiosos elementos de prosperidad que tenemos, se enc:a­
milla la presente circular, no dudando obtener de su ilustra­
ción y reconocido patriotismo, su yaliosa cooperación en una 
ObM, toda popular. 

Adjunto á la pl'psente le remito el cati1logo de los objetos 
que presenté en la pasada ExposÍl~ión ~acional en lB04, la 
cual según la opinión de la prensa nacional, obtuvo el más 
completo de los éxitos. . 

De esos artículos solo neeesitamoR los productos natura­
les que no representan costo alguno, yen cantidad de 3 á 4\.li­
bras para los muestrarios del .Museo. 

De U. ton alta consideración y.nprecIo, me suscribo muy 
atento S. S. - D. J. Gcz:\L\.x. 

POR LA SALUD DE SAN SALVADOR 

El beneficio de carne en los mataderos 

Lima, 13 dejzzlio de 1908. 

Señor Presidente de la Sociedad Xar:ional de Agl'icnltul'a: 

CON fecha 26 de mayo último, este Despacho ha recibido del 
Cónsul General del Perú en ~{ontevideo, el siguiente oficio: 
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Señor Director de Fomento-Lima-Impuesto por los dia­
rios de la campaña que se eRtel librando 811 esa, á objeto de 
mejorar', las eondieiones hig'i("nieas de la carne que se consume 
en Lima, y habiendo seguido detenidamente, las diRcusiones 
surgidas por parte de los señores vf~tef'inarios que están á fa,.­
VOl' y en contra del asunto, he creído oportuno visitar los ma­
taderos de esta ciudad, hacer indngaciones y consultar las le­
yes y ordenanzas bobre este tema, vigentes en ésta, deseoso de 
enviar á USo algunos informes que pudieran ser de utilirlad, 
para el mejor arreglo de las rlisposiciones que al respecto se 
dicten en esa. De los datos que he podido recabar, como talll~' 
bién de mis observacionf>s oeulares, á mi juicio, se desprende 
que las disposiciones generales para la matanza, desuello, 
&, son por el estilo de las que nosotros empleamos alláy algu .. 
nas ordenanzas no tendl'Ían aplicaei6n en nuestro país. Exis­
te entre el Perú y el Lrngllay, g-ran difereneia, debido á 
sus condiciones topográficas, y á B8]', este país eseneial­
mente ganadero. Lo que m{is me ha llamado la ateneÍón es 
la parte higiénica. En este importante punto, ereo .hay poco 
que notar de meno:-; y ese poco sólo la:-; personas idóneas en el 
asunto, podrían notarlo. ~e proyectan gmndes reformas, las 
que oportunamente tendré el agrado de comunita1' á USo Yoy 
á resumir, en poeas palabras, las disposieiones que aquí 88 

signen para cqnsPp,'uir que In earne para el abasto salga al 
consumo en las rrwjol'es condiciones de higiene. 

Sólo bastaría aeonseiar dos COf~ns: eoncienznc1a observa­
ción veterinal'ia-sanitada .r mucha, mnehísimn ngua. :\0 
obstante ser esto una cosa sabida y evjc]Plltemellte reco­
mendada" manifestarp las más esenciales medidas C]ue al res­
pecto, ac::l se obsernln, .Y qU!~ los señol'es H>terinarios de Li­
ma,. podnín apreciar. Los mntacJP)'os están ubicados ú 20-
kilómetros de esta ciudad, cerca del río Santa LueÍa, donde­
abunda el ag'ua dr> buena clase. 13e componen ele larguísimoR 
y amplios gdlpones eon suelo j¡wlinado, de piedra lisa y bien 
unida; las pal'ec1ps estún provistas ele baldosas blancas apor­
celanadas, lo que facilita mucho la limpieza. Estos tienen los 
corrales á estilo de los nuestros yestúl1 divididos 10sgt1lpon~s, 
en seeciones que se arriendan á los abasteeedOl'ps para que 
ftwnen sus reses: y esa misma vecindad de competidores con­
tribuye ú que se esmerel1 en que sus eal'llE'S sean buenas, para 
contentar y no pel'(lel' e]jpntela. Toda la RHng1'8 y desppl'c1icio 
van ú parar ú un canal, que los cOlldm'e ú otra sl'cei6n, dondp 
medialltc~ procedimientos químieoR, son transformados en 
abono espeeial para la agTieultura. Parte ele este abono se 
consume en el país y el resto se exporta. 
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Después de coneluída la matanza y benefieio de todas las 
reses, se huce una prolija limpieza, empleando para ello man­
gas iguales ¡í las de incendios y haci(~lldoSf) clerrocbe ele agua,. 
queda todo muy limpio, al extremo de dudarse, qUE- h01'[lS an­
tes se habíall faeneado de quinientas á seiseientas reses mayo­
res y oll'ededor de doseientas menores. 

Existen otros mataderos de menor importancia que están 
sujetos á iguales disposiciones. 

Para mejor inteligencia, cOllyiene saber que no obstante 
las tropas de ganado arreadas por caminos y campos en los 
que no escasean, ni el pusto ni el agua, Ó ell mlg'ones de ferro­
carril apropiados, en los que sólo entra un número limitado. 
de reses, no se permite la cal'neadn de ningún animal que no' I 

tenga, por lo mmlOS, veinticuatro horas de descanso. Los­
animales destinados á la matanza para el abasto, son exami­
nados en pie técnicamente declarándolos a ptus pa::.'a el senicio 
ue los mataderos <3 bien rechazúndolos directamente, si SUB 

condiciones salliülrias no son buenas. 
Luego, al ser eal'neados, en las reqJectinls secciones de los 

galpones, que antes he citado, esta inspección se hace elel mo­
uo más prolijo. 

A meclida que St~ van volteando y desollando las rei-ie:-,:, se va 
ha(jÍ('nc1o el examen de un modo científico, estudiando ]a:-; par­
tes del allimal una por una, y decomisándose todas aquellas 
quc 110 (~stu \'Íesen de acuerdo eon las pn;sC'ripciones mils ter­
minalltes. La rE'S qlW rpsultnse enferma 88, inmediatamente, 
pesada para 108 filws qll(j mús adelante explicaré y HE'l lle,'a ti 
los hOl'110S destinado:-; á la (T8mtH:ión ele hl:-; carnes decomisa­
das. En cuanto á las pieza", buellas son splIadas y ll1nrcadu& 
por los emp1c~ados del s81'vieio sanitario, no pudíenclo efectuar­
se ninguna venüt, sin que se hayan llellado todos estos requi­
sitos ue inslweci<3n. 

Esta inspecei<3n yetel'inaria, antrs di' ahora, no era extrie­
tamente :,;ufieiünte, y dnda la gran cantidad ele reses que se be­
nefie:ian diHI'Ían1Cntf-~, no faltaban los fmucles 1Í ocultaeiones. 
pOI' parte ele muchos que no podían conf(Jrmal'se por la pérdi­
da de un animal. rl'odo esto se ha subsanado eon la formaci6n 
del "Segul'o ele cm'n8s", que me permito recomendol' muyes­
pecialmente Ú 188 pm'sonas que ¡';:t~ encarguen de formular las 
disposiciones que se éliC'ten, para impedir que carnes (le malas 
condi('iones se vendan ('11 los mercados de Lima. Si se pudiese 
adoptar en ésa el "Seguro de carnes", <3 algo análogo, grande 
sería el benefieio y se ganaría muchü;imo en p1'6 de tan g'l'ande 
l'eglamentación. como lo es la higiene en los matadel'os. 

La formaci<3n de la caja denominada "Seguros de carnes", 
, \ 
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está destinada á costear los decomisos que antes eran de'car­
go de los abastecedOl'es y que hoy se satisfacen con el fondo 
común que, ('on ese objeto, se recHllda, á razón d{~ tres centé­
simos [$ 0,03], por tada res VíLeuna que se ma ta para el a bas­
to, Los animales ó trozos decomisados, se pesan ealcuhí.nuo­
.se sus ca.rnes á seis eentésimos [$ O.OüJ el kilo, se paga el im­
porte al abastecedor y, además, se le entrega el cuero y se le 
exonera de los derechos que haya abonado por la res decomi­
sada. La res 6 trozo decomisado, es cremado en la forma que 
antes cité. Según he podido indflgal', y consta en una Memo­
ria delaiio pasado, resulta que los deeomisos han aumenta­
do, porqne no soportando aetuallIl(-mtp pérdida, por (~ste con­
cepto, los abastecedol'(-:'S no tienen intel'(~s alguno en la oeulta­
cÍ6n de los 3nil11flles ele mal8.s eondiciOlwS para la alimenta­
ción; siendo por el eontrario, los YPlldedores aliados de los Ye­
terinarios, en su empellO de libra!' <11 consumo, C~ll"nes eompro­
bndamente sanas. 

La caja del eitndo segul'o eshí l'Pglamentüda en la 
práctica y contribuye á remunenu', no s610 á los a bastece­
\]OI'es por la.s reses clecomisaclas, sino también á los veterina­
rios. 8ecundando todas estas nwdid,Js, se ha adoquinado las 
plazas que rodean los mataderos, las cunles se riegan á menu­
do para evitar el poho. Se han consÜ'uído kioskos paraJos 
abastecedores, cua rtos de baño, piletas y se ha ordenado á ~os 
peones d~ matanza el uso de trajes de tela blanca y dotado 
]Jor todas partes de abundante agua, que es el elemento indis­
pensable para la higiene. Los veterinarios y sus ayudantes, 
que son elegidoR entre los estudian tes más competentes de la 
Escuela de Vetel'inarin, disponen para sus trübajos de una ofi­
cina, en la que se ha instalado un laboratorio perfectamente 
montado, y en el cual se realiza el examen microse6pieo de las 
vísceras y piezas anatómiras de los animales que hubiesen si­
do decomisac}o8. 

Estos decomisos son, á juicio de los veterinarios ~T para los 
efectos del seg·uro, totales cuando el mal es general; y parcia­
les cuando sólo se trata de un mal local. Admn(¡s de todas es­
tas disposiciones y cCJl1sultando Riempre la higiene, se efectúa, 
diariamente, la más extric:ta limpieza en los wagones que con­
ducen las carnes hasta esta ciudad. Estos wagones están fo­
rrados en zinc, tienen yentiladol'es en la parte alta y ganchos 

• de fierro en los techos, no siendo prrlllitielo que los cuartos ó 
trozos de carne estén unos encima ele otros, ni tampoco en 
uni<Ín eon los cuerOR, tripas, ll1ondong·os, etc. Iguales pre: 
caucion~s se toman con los tarros que trasportan las carnes a 
las carnicerías y pUt:stos. El no cumplimiento de est~s orde­
nanzas da lugar á multRs¡y arrestos 8e\·eros. l 

) /.~~ 
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A las carniceríaR y pueHtos de los mercados, donde se ex­
pende carne, se les ha exigido el mostrador ó mesa de mármol, 
gancho y limpieza diaria. en sus puestoi'i. Rigen otra pOJ'ción 
de leyes y reglamentos, de 1m; (~uales unos pertenecen al 
Código HUl'í11~ y otros se encontrHr6n en los folletos que ten­
go el agmdo de remitir adjuntos. En los saladeros y frigorí­
ficos, donde se carnean "tientos de milps" de cabezas de g'ana­
do vacuno, durante 1m; pocos meses que dura la zafra, rigen 
disposieiones análogas á la~ que dpjo anotada", lo que mucho 
bendieia ú los proc1uetos qU(~ se exportan, pues van reyisaGos 
á concirmeia y aeol11pañadoi'i de certificados insospeehables. 

Dado por terrninado (~f'oite pequeña informe, tratado muy 
someramente y f'oiin pre1ensiones litpl'arias, puedo asegul'ar que 
estas principales medidnf'oi higipllÍr'Uf'oi que aeú f'oie har'en cumplir 
en bl'ndicio de la po~>ln('j()l1, 110 dal'í<l11 tan excelelltes l'ef'oiulta­
dos, sino lllpdiante el "Seguro de clll'lleH", que nuevamente me 
pel'mito reeome1ldal'. "\ll'ecaLlíll' (OstOf'oi dutos, fUI muyeortes­
melltt~ atendido por Jos : .. ;upel'iOl'(Jf; de la l'PPill'tkión que trato, 
que (':; depelldencia (]e la .Tnnta EeOll()mic-a Administratinl de 
.:\Ionté'lidf'o. Debido {¡ e.''ita eortl-':-ila Plwdo remitir ú Utl. estos 
infol'llws que deseo "iya IIwnte l'eHulten de alguna utilidad pa­
l'a los Lludables finefS que se persiguen, al reglamentar las me­
diclaH higiénicas en los llwtadel'os y productos que de ellos sa­
len, para el consumo de la población". 

Que trascribo ú Gd. para su conorimiento y demás fines. 
Dios guurde á "Cd. 

C.\RLOB LARRABUHE y CORREA. 
(Agricultor Peruano). 

CATALOGO 
DE LOS 

GENEROS y ESPECIES DE LOS ANIMALES 
QUE SE E1'\CUEXTR:\N EN GUATEM.\LA.-PRIMERA CLASE: 

MAMMALIA 
POR JUAN J. RODRIGUEZ.--1885 

IN'l'ROD-CCCIóN 

LA República de Guatemala, considerada en su demarcación 
política actual, tiene una fauna bastante caracterizada. Aun-
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que presenta (~sta mucha analogía con las de :JIéxico, y Nica­
ragua y Costa Rica; puede decirse que está entre ambas, te­
niendo aChml¡J.s muchas f~ interesantes especies, que le son pro­
pias esclllRivamente. 

La impOl'tante obra "Biología Centrali-amel'icana", que, 
desde el año 1879, comenzaron á dar á luz en Londres los se­
ñores Salvia y Godman, permite formar ya la enumeración 
exacta de los Mamíferos de Guatemala y dentro de poco tiem­
po ~e podrá hacer la de las ayes, completa; así como las delos 
reptiles, peces, insectos etc. conocidos. 

~ranto los eminentes naturalistas mencionados como los 
otros que trabajan en la "Biolop:Ía Centrali-amel'icana", son 
verdadera autoridad, tratándose de los animales de la Amé­
rica, y han consultado todas las obras escritas sobl'l~ ellos; así 
es qlle los nombres de 10:-; géneros y especies, tomados de allf 
son los que deben adoptarse entre los varios sin6nimos con 
que cada animal es eonoeido. Han de haber seguido, además, 
los autol'E~S de la referida obra, las reglas últimamente adop­
tadas pa 1'<1 tOlll al' un nom bre ele preferencia á los ot~>os, y ~s­
to da seguridad. en cuanto ú los usados en este catúlogo. 

En él 8P indicarún con uua A las especiesquese üIH'lHmtran 
en todo pl continente americano; con una N hls que se ballan 
en Guatemala y Xorte América; con una M las que solo se es­
tienden á l\léxieo; con um:\, P las que habitan también en Nica­
ragua y Costa Rica, llegando alg'ullas yeees lHu-<tn el Istmo de 
Panamá: y con S, en fin,las que son también propjrrsú toda la 

. América ecuatorial del Sur. 
Los nombres yulgares con que SOll conocidos los animales 

yarÍan e11 cada país yen cada [JJ'(wincirt: no obstante serán 
pl1estos pn esta lista los que son rnús generallllentt~ empleados 
en Guatemala. AlgulIos ele estos t-i011 espAñoles y están apli­
cados á espel'ies de un mismo género, pero enteramente distin­
tas de las que se encuentnm (:'n el Antiguo ContilHmte, así por 
ejemplo; tigre, león, COI1~j(). Otros, al.lnqup (~spañolestambi6n, 
son usados en animales que 110 pertenecen al mismo género, 
pero ni aún ¡í la misma familia eomo tPj(JIl, gato de monte. 
Mu('hos p1'oce(len de lns leng:llas indígenas, eomo: coyote, te 
pescllintle, CUtllS8. Es de sentirse que para todos los anima­
les ameril"anos no se ha~-ml adoptado 6 consernl.do nombres 
americanos. (-n-itúndose así toda cOllfusión. 

Alguna~ ligems notas harún ronocer las particularidades 
de mús interés que ofree¡>l1 eiertas especips, sin pasar los lími­
tes que permite un simple eat6logo. Las descripciolll'8 de for­
ma8, costutn bres, etc., serían materia de una obra m{j s esten­
sa, pudiéndose en todo caso consultar las ya existentf}s. 
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'ZOOLOGIA 
CLASS. I.MAMMALlA-ORDER 1 PRIMATES 

FA:'.!. l. CEBIDil~ 

1 ,Mycetes Vj]JOSllS, llliger., ;)nrnguD,te. Mono. 
Nota: Esta especie es propia á Guatema la y se en­
cuentra en la Yel'apaz y Costas del Norte. La otra, 
especie de este mismo género, el Al, ¡mlliütÍls 7 pey 
tenece á Nicaragua y Pnníll1lÚ; ambas se c1istjn­
guell por tener sus individuos un ahullido muy 
fuerte, que se oye desde grande,:;; distancias. 

2 AteIes l'ellerosus, Gl'ay., M. ¡lIjco. Mono 
Nota: Es común en los climas teI;Ilplac1os y cúli­
dos, tanto del lado del Atlántico, eomo del Pacífi­
co. De nlgún tiempo á esta parte ha c1isminuído en 
individuos, pero aún es bastante abundante. 
Nota; Las otras especies de este género son de Ni­
caragua y Costa Rica, 8SÍ como las de los géneros 
Ceblls, NJ"ctipiteclIs;v ChrJ"sotl'ix. En la "Biología 
C. A." se hace 81 Chrisotrix (f'l'stedi, natural de 
Guatemala tambipn; pero no existe en ninguna 
parte ele su extenso territorio. 

ORDER 11. CHIROPTERA 
FA:'.L 1. YESPEnTILlO~ID.E 

3 YeSp(ll'lzgo Sf' I'OtiIl7ZS, Dobsol1, JI. P. Jl111'ci{>h.~gG 
id. 4 JJ propinqlllls, Peters, 

5 " p:ll'nlhzs, DoD., .J1. P. 
6 AtaInpIuUlOl'eborflconsh;, Frantzins, A. 
7 Yespertnio nigricil118, Dob., M. ~. 
8 JJ ¡~Ibescons, Geoff. .JI. S. 
9 Nntahzs str¡1llúneus, Gray, M. S. 

10 
11 
12 
13 
14 

15 
16 

FA:'.I. 11. E:'.IBALLO?O;TRID:E 

RhYllchonyctel'is l1[lSO, 
Sn.cco[JteIJ·x bilillentn" 

" 
cnniniJ , 

DicIidlZTlZ8 nIblls. 
MOJ08suS Tufas, 

" 
nnsllt1l8, 

" 
abraslls, 

Dob., 
Pet., 
Pet., 
Dob., 
Dob., 

Spix, 
Pet., 
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S. 
S. 
S. 
S. 

~I. S. 

S. 
S. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

JfrzrciéIago 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
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17 ~\:vctinolIms gNICilis Pet., 
Geoff, 

~. 
A. 

Murciélngo 
id. 18 " brnsi]jensis 

19 
20 
21 
22 
23 
24: 
2;) 

26 
27 
"28 
'.!9 
~30 

31 
32 
B3 
3-1 
36 
'36 
37 

FA.\J.' IIl. PHYLOS'rO.\fID.E 

Chilonycteris personata,·Wagner, ~ , . M ul'ciélBgO 

" 
TlI b i¡!!) n osa, 'Yag, A. id. 

illorpops megalophila, Pet., M. S. id. 
ilfacrotus bOcollrtianus, Dob., id. 
Vn mpyn 1:.;,' 8jJectTlllIl, Pet., S. id. 

" 
flllritllS, Pet., :M. ~. id. 

Sr:11izostomR m eg,'1lotis, Pet., M. S. id. 
Glosoplmga soricjwL, Pet., 1\1. S. id. 
f.schn OglO.s'8/L nivüli,s', De SausR, l\I. jel. 
G lossonycteris ln.siop,rgü l"et., ~l. ~ , , .. id. 
Chwl'OnycteTh, mt'xicalw, '1':-;('11. J\f. id. 

" 
múJO]', Pet., S. id, 

ArtilJeus pCI8pjein)tlls, GI' .. M. s , . id. 
CIllerelIS Doh .. 1\I. S. id. 

" 
StllTlJi1'8, lilhlm, Dob .. M. id. 
Ccntl1l'io senex, 01'., :\1. P. id. 

" 
mnemlll'tl'ii, H. AlIen., nI. id. 

Desmodlls 1'1l[¡ZS, Dob., M. 8. id. 
Diphylla ecnud¿1tB, Sp., 8. id. 

Nota: Como se "é, hay veinte y tres géneros 
y treinta y cinco eRpeeies de Queirópteros en 
Guatemala. Es probable que se encuentren 
todavía algunas otras que están Reñaladas 
solo para Méxic~o y Costa Rica en la "Biolo­
g'ía C.-A". 

ORDER IJI. INSECTIVORA 
F.-L\I. 1. SORlCTD.E 

38 Sorex veJ'cepacis, 
39 Blarinf1, miCl'llra, 

Als .. 
Als., 

MusBraña 
P. id 

4,0 
:1:1 
42 
13 
44: 

OR.DER IV. CARNIVORA 
FAY!. 1. FELlD.E 

Felis on~~n, Linn., A. 

" pardalis" 

" tigrina, 

" 
concolor, 

" J'aguarundi, 

Linn., 
Erxl., 
Linn., 
'Vag., 
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A. 
M. S. 

Tigre 
Callcel 
Tigrillo 
Leon 
Leunsillo ()nza 
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4b " eyra, Desm., M. S. Onza TejolL 

Nota:-Este último no está señalado en la "BiogO' , 
10gÍa C.-A." eomo de Gun temala; pero existe y ne 
es raro. En el Mnseo de In Eseuela de Medicinahn:;' 
UD ejemplar disecado. 

FAM. 1. CAl\'I04.~ 

46 CanÍs lntnws, Say, N. P. CoyOtf: 
Nota: - ~\ u11q11e el Coyote es bnstnnte conmn F:T 

Guatemalú no Re encuentra sino cireunsc:ritoC 
ciertas localidades, c;omo algunas de la Yernprll:; 
San Martín JilotepeqtW, ~i1Il Rlymundo; seextien­
dp por el lado Sur de .\merica ha¡.;ta Costa Hiea, 

47 Vulpes virginianlls, Baird, N. P. Gato ele 1ll0lJ[f' 

Nota: Impropiamentc~ llnmndo gato un anlm<:13 
que 11i eR de esa familia y que es una verdadera ZO~ 
rru. Se amansa con fucilidad, como en general "1:0 .. 
dos los de esie orden (';11'nirorn.. 

FA.\1. IIT. punCnO.'ím.E 

48 Pl'oc,von lotor, Allf~n., . N. P.' 
49 JJns.sarÍ,s ,sllmicllnu3ti, ])8 Sanss, l\1. 1'. 

JIapnc/lt: 
Gllía de leÓT¡, 

~ota:-No ps mn y común: Be le atribuve la COSlmT¡· 

bre de acompañ::l1" á c:it~rÚt distal1(~ia al FeJis {;OI1~ 
color, c-uyn p1'8scmc·ia nnuncia eon un grito. Este 
es semejante nI de un pujaro, pero no debe te:n~I 
ninguna relac-ión con el le()ll. Es del tamaño de 1Uf 

g'ato: su cola larga y mnnchar]a. Yive adrmús 81". 

México y llega hasta Costa Hita, al Sur. 
50 l\Tasllfi l1<1sic<1, Linn., N. P. Pizote 

Se encuenüa también 1]o .. <,'sa rÍ,s osta, tieile las rrú:,;, 
lllas costumbres: es una pequeña y más amariJJE'~ü· 
to dueo. I 

51 Cetcolepl'es ca7zelivolvulus', Tomes, M. S. M Ícoleón 
Nota:-Es noCturno}' el día lo pasa durmiendo" 

FA~L IV. MDSTELID.E 

52 Jfllstela bl'lI.s-Í]jensÍs, Sew., A. COInRelrpja, Onu" 
53 Galictis barbara, Frantz, M. S. Perico-ligero 

Nota:-Aunque ele costumbre muy carmcera'B ~'" 
alllansa Ó domestica tanto como un pizote. 

54 Mephitis mephitica, Baird, ~. ZOTrÍllo 
55 " putoriu.s, Coues, N. id~ 
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;56 Conepatus mapl1rito, Couef:1, A. 
A. 

Zorrillo 
Perro de agua. 57 Lutra felina, CoueFl, 

Nutria, 
Hay otras dos no mencionadas en ]u "B. C.-A", 

Y además el Tasidea americana, Alston~ 

ORDER V. SIRENIA 

}'A:\f. 1 :\rANATIDjE 

.5t! .Mfwatws australis, TileK. A. Ya ea, marina 
Kuta:-Se encuentra en el lago de Izaba1. 

ORDER VI. UNGULATA 
SUB-ORDER 1. PERYSSODACTYLA 

FA"r. 1 TAl'IRID.:E 

59 'lapiI'llsbaircli, Gill )1. P. Danta 
130 "dowi, Alston P. id. 

Kota:-En la "Biología C.-A." solo está anotada 
como de Guatemala la segunda, que es una especie 
dedicada al conocido Capitán D. J. M. DOiY, pero 
las dos' especies se encuentran, según me ha asegu­
rado el señor don Francisco Sarg, que es autori­
dad, tratándose de Zoología americnna. El Capi­
tán Dow es un naturalista distinguido y la' ciencia 
le es deudora de muchos descubrimientos: ha estu­
diado espeeialmellte nuestras costas del Sur. 

SUB-ORDER n. ARTIODACTYLA 

':01 Dicotyles taje'wll, Sc1., A. Coclw de monte 
62 labiatus, Cuv., S. Jabalí 

Nota.-Las familias II y III no tienen representan­
te ninguno en la República de Guatemala. 

FA. IV. SEHVID .. E 

'03 Cariaclls vi rginiil,wls , Brook,. A. 
64: " runwls, BI'., M. S. 

ORDER VII. GLIRES 

SUB-ORDER SIMPLICIDENTATA 

F1UI I. SCIUHID.:E 

,65 Sciuropterus volucella, Allen., M. 
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66 Sciurus cnrolinensis, 
67 " griseoffnnls, 

Gm., 31. 
.:\..1s., ::\1. 

Ardi11a Y olüdorl:l. 
id. 

68 " l'c'1l'iep;n.tus, 
69 " lJypopyrrl1l78, 
70 " deppei, 

Ern., M. 
Wag., ~I. P. 
Pet., M. S. 

FA~I. IlI. ~n;mD.E 

id. 
id. 
id. 

71 ~lllls mIlSClll17s, Lin., M. P. Ratón 
72 HesperoI1(vs tegllilla, Als., Ratón de monte 
73 " S lZll1iclJrasti, De~auss, M. id. 
74 "collesi, Als" M. id. 
75 " J..Vudic¡wdatll.,,·, Pet., id. 
76 Ochetodon mexicflnlls, De SausR,::\1. :JI. id. 
77 Sigmodom llispidus, Baird, M. P. id. 
78 Neotolfla ierruginerL, rrom.,::\1. id. 

Hay varios otros que deben estudiarse. 

FA~I. IY. GEO~IYD.E 

79 Geomys llWx.jcnI1l1S, Bflil'Cl., ::\1. 'Taltuza 
80 " hjspi~J¡lS L~~ Con., ::\1. P. id. 

Xota:-El señor Alston, autor de }Iammalia, de la 
"Biología C. A" solo considera la segunda de estas 
f~speeies como propü1 de Guatemala; pero la pri­
mera también se halla en los Altos, y de ella un 
ejemplar (,!n el ::\1. de la Escuela de ~ledicina. 

81 Heteromys desma,restial1l18, Gr., Ratón de .Monte 
82 " longicfllldaslls, Gr., i\I. S. id. 

F.A~I. Y. HYSTRICID,E 

83 Synetlleres mexicanlls, Kerr., :M Puerco-espín 

FA~I. Y1. DASIPROC'!.'ID.E 

84 Dasypl'Octél, pllIlctata, 
85 Cmlogenys paca, 

Sin., M. CotlIza 
Sinn., M. S. Tepescuiltle 

SUB-ORDER n. DUPLICIDENTATA 

:¡"A~1. 1. LEPOHID,E 

86 Lepus palustris, Bach., N. 

ORDER VII. EDENTATA 

SUB-ORDER n. ENTOMOPHAGA 

FA~L 1. DASYPODYDCE 

87 Tatusia no re111cincta, 'Als., A. 
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FAM. n. MYRMECOPHAGID.E 

88 ilfJ71'1l1ecopl1agajubata, Sin., S. 
89 "tetradactyla, Sin., M. S. 
90 Cyc10tanzs didactylu8, Als., . 8. 

Oso colmenel'o 
id. 

Oso de plntanar 

ORDER IX. MARSUPIALIA 
FA~I. 1. DIDELPHYDiE 

9'l Dide1phys FÜ',SJ,'iniana, K~r" N. Tacuasin 
92 ., quica, Natt., M. S. id. 
9;~ " nnzT'1llil, JIlig., JI. S. Tacu:Jsin l'ütón 

Hay además: Didelphys cinerea, rr"l'I'l1111k. Didel· 
(/11y8 derbirwe. lV¡¿leston (MuybonitHPsppcia ésta). 

POI' todos llegan á melS de cien los Mamíferos de 
Guatemala. 

- 94 C11il'Olle(;tes F[~rieg¿Ltus, ~\Jig,; S. TaCllasin de agua 

Fin de los :Mamífel'os 

• 
(Por separado se publicará el cnttílogo de ln.s ave¡;;) 

;: ¿Debt abandonarse el estudio de las Ciencias Natundes 
en las Escuelas primarias superiores? 

o estarnos en error ó en y.erdad H(~ ha suprimido esta utilísi­
ma enseñanzrt en la::; $seuelas primarias supe]'iol'P¡;;, pues he­
mOS recorrido los nuevos programm; y no lwmos ellcontrado 
1l18tel'ia tan j¡ltere¡;;ante como ésa para dieha8 Eseuolas, lo 
qlW es realmente sensible. 

El Congreso Xacional de 188?) promovió un Concurso Pe­
dagógico para organizílr la Instrucción pública Pl1 El Salva­
dor; y entre las obraR premiadas, flle una la que escribimos 
con motivo de esa noble iniciativa de los Poderes públi­
cos. ("De la organización de la In:3h'ncción primaria en El 
Salvador"). 

"En ]a página 89 de ese trabajo, mandado publicar por el 
Supremo Gobierno, dpcíamos entom:es: 

En el segundo curso (segundo año) que corresponde á las 
Escuelas primarias superiores se coloca el estudio elemental 
de Ciencias Naturales é higiene. Esta ampliación del progTa­
ma respecto á la enseñanza normal y á la primaria superior, 
-está plenamente justificada por.]a importancia y la necesidad 
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la gloria de .1mérica, el incomparable ropaje de su Naturale­
za, la l'iql1"'Ui de sus hijos. el prodigioso y eonstante g'énesi~, 
la lWl'mot'lll'l de la tierra? 

.Pai:-;cljes risueños y atrayentes, mirioramas encantadores 
hablarán al niño ese mudo lenguaje de ]a Xatura]eza que man­
tendrá sn in1flginaci611 despierta y obselTadora. 

Más allá sel'án los animales, los insectos, las a ves, los cua­
drúpedos, sobre cuya organización clan1 ideas gpl1(Jl"ulps: "pl'in­
eipales especies y tipos: animales domésticos de In lor·aliclad, 
sus usos v costumbres: animales no(·inlS. 

Esta ~nseflanza tiene doble utilidad: p::UiI pI qlW se dedi­
que al campo (y son los más) y al tnl1pl" serú l1wnte preciosa 

, de muchos eonocimientos que puede ublizHl' PIl las industrias, 
tomando de pllm; la parte pniC'tiea y ejerciendo solwü las co­
sas que rocIeflll al hombre esa acción tram;fonn¡¡tinl que es 
cal'aeterística elel hombre de trabajo p iniciativa. Pnra el que 
sededique á estudios superioressel'á la escala m;cendente para 
conquistar nue,'os conoeimientos y lluenlS leyes que ensan­
chen su hol"Ízonte moral ,~ intelectual, mílllulllitiénclose de t:sa 
esdavitucl en que la ignorancia coloca al que no desen al("a11-
zar su Jibt~l·tc:td con el desíllTollo fecundo de la inteligpnein, 
con el culti\'o ele bs c-Íen<:Íéls y d,~ las yenlades Il(l'luiridus por 
la la bol' humana que forman el tesoro de la ,'ida y la snprema 
espemnzn de la ei rilizaci61l. 

Téngase presente que estas ciencias. tnn (]ps(:l1i(h\(lns entre 
nosotros, son apl'iori, las qne lwcpnl1(\('er lasl,ll'ns y pPl'feC"eio­
nan las facultades percepti,'as, almn del nl!'toclo el() c-m;efíanza 
que aquí se propone (~omo imlispensable y nf:'('cs<.nio pura ope­
rar en 'la instl'ucl'i6n públiea una l'eyohwión fceuncla, práetica 
y de brillantes resultados en el ponenir (le llllCStl'H nacio­
nalidad. 

Es tambi<~n este estudio el que más nfeeta el cill'áder pro­
fundo y religioso, puesto que es el ql1e más 1l0S eleya, á laf: 
verdndes diyinas; el qlie mús n08,acercü á esa atm6sfera in'\i­
sible de Dios, contemplando c01(la inteligencia el espectáculo 
del universo que levanta el espíritu, llena el corazón, amante 
de las grandes emociones, 81 alma tierna; despliega las alas 
de la fantasía; :-:mrca con el pensamiento las l'Pgion8s diáfallas 
y azules del éter, abal'eando la inmensidad de los éÍelos y de 
los mares, la rotaci6n de las esferas, el ojo ayisor del astróno­
mo, señalalldo el curso y apal'ieión"-de los astros y cometas, 
esos satélites de otros mundos. Todo desa.rrollo, inteligente­
mente hecho por los maestros en materia. que, como la meteo­
rología, se une tanto 81 estudio de la Naturaleza, harú preHen­
te á los nfños cutí 11 grande es el estudio de esa Na tUl'aleza que 
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constituye la suprema apoteósis de la esperanza universal en 
e.l camino de la eternidad, en donde reside la Hermosura Divi-
na~ envuelta en la incógnita de la vida y del misterio! . 

Para el estudio de la flora y de la fauna nada mejor que 
las lecciones práctif'a8: paseos al campo, vi8itas al Jardín bo­
t{mico ó al Zoológico, análü;is de plnntas, descripciones de 
roca8 y minerales. Con este hábito de las descripciones ele­
mentnles los niños adquiel'en nociones dal'L1S sobr8 la historia 
de los aninwles, de las plantas y minenl1es. De este modo el 
m~Lestl'O podl'ú enseñar, en seguida. algo de ol'ganogmfía, por 
el exan1en sucesi\'o de los ór,Q:anos de un cierto número de 
plantas escogid8s entre las especies múscomunes y l¡tilt's; t'X­
plicaciones sucintas sob1·e e] (]psarro]1o y movimiento del aa-
110, df~ las hojas, corolas y estambres. Nociones de googrüfia 
botánica, plantas de terrenos calcáreos, silíceos, de pantanos 
ó lagunas, de las orillas de] mar, esparcimiento de granos, 
germinación etc. . 

1'6mese, poI' ejemplo, una flor conocida, e0ll10 el girasoL 
planta de los jardines que florece en los In·imeros días de la 
primavera. 8us flores grnndf~s y amarillas, en capítulos, que 
siguen los lllo\'imiento::-; del 1"01, con tienen en sus semillas llll 

aceite utilizable en la industria. Estúdiese el tallo, 18s hoja~, 
el eMiz, la corola, los estam bres, sus anteras y filetes, el pólen: 
en seguida el pístilo 11 ()rgmlO fempnino [~6mnéceoJ, el estilo, 
el pst~gtl1a; el onnio, los 6n1108; desarrollo de estos por la 
fecundación de] pólen; germinHción pOI' el calor, por d agua, 
por pI aire; desarrollo de] embl·ión: los coti]edonC's, el tallito, 
la radícula, la gE'lnmula etc. 

Después dt) estt' análisis ya estamos en pOBesión de datos ' 
que uos permitirán clasificar el girasol entre los clicotiledó­
neos polipétalos. Estúdiense, en seguida: las plantas que so­
lo tienen un cotiled()n (amm·i1is, jaeinto, tulipán, nareiso, cól­
chieo etc). En el campo le será fácil al maestro encontrar nu­
merosos ejemplos sobre los que podrá explicar todos Jos deta­
lles~' recordar lo estudiado <interiormente. Es aquí donde el 
estudio de los fenómenos de nutrición y reproducción Be harán 
casi visibles; el sueño y cam hio de color de las corolas, la po­
sición y formas de las hojas y de las fiores···y los caracteres 
más salientes de las familias más conocidas, que como las {'O­
sáceas, umbelíferas, labiadas, borragíneas, compuestas, ru­
biáceas, gramíneas, leg'uminosas y otra~ cubren nuestros cam­
pos y praderas en cae;) todas las estaciones del año. Idéntico 
método puede seguirse· para estudiar las especies de animaleR 
más conocidas, su organización, c]asifieaeión, usos, pro­
ductos etc." 
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Tal era el método que entonces propusimos para esta en­
,'ieñanza en las escuelas primarias superiores para sostener su 
estudio, auxiliando eficazmente con la creación del Jardín bo­
tánico que hemos propuesto hace tiempo como oficina anexa 
al Museo Naeional; método que después vimos con satisfac­
ción apoyado en el primer Congreso Pedagógico Centroame­
ricano, celebrado en Guatemala, en 1894. En efecto, entre las 
conclusiones que los ilustrados miembros de ese Congreso 
aprobaron, se encuentran las siguientes: 

"¿Qué organización convendrá dar en Centro-América á 
la Escuela elemental para que satisfaga á sus fines individua­
les y sociales? ¿qué ramos debe enseñarse en ella, y cuál es el 
tiempo que el niño debe emplear en cursarlos? 

La conclusión 7a dice: "Ciencias Físicas y Naturales." 
Respecto á la Escuela elemental superior ó complementa­

ria, dice la cláusula 2": "Ciencias Naturales, elementos qe Agro­
nomía y Biología; Horticultura y Floricultura para las 
Inuj(~res." Ir 

El tema VI. IIablando de las E,scuelas Normales las con­
('Insiones, en su clúusnla 3" dice: "Antropología, Botánica y 
Zoología, Mineralogía y Geología." 

Podríamos aducir en favor de nuestro pensamiento con­
signado en estas límms otras autoridades valiosísimas en la 
materia que apoyan dicha enseñanza, pero baste lo dicho pa­
ra recomendar la enseñanza en cuestión en las escuelas sal­
vadoreñas. 

Ni !luitamos ni ponemos rey. El patriotismo y el sentido 
práctico de los buenos salvadoreños, amigos del progreso de 
nuestra nariollalidad, dirán la última palabra. 

D. J. G. 

r PRODUCCIONES DE 
MADERAS PRECIOSAS EN HONDURAS 

Pocos apuntes poseemos de tan intereflante artículo, una de 
las bases de la gran prosperidad dp la ..c\mérica Central, cuando 
sea debidamente explotado en Guatemala, Nicaragua y Hon­
duras, respetando como ya 10 hemos dicho varias veces en es­
tas columnas, dar muerte innecesaria y sin lugar á reposición 
á tantas especies útiles que por siembras baladíes S8 entregan 
.i ]a hacha feroz 8 inconsciente del leñador, para atraer sobre 
los fértiles campos de antaño la desolación y la tristeza. 

:a~ 
2!..1 



373 

Las mad~l'as preciosas forman uno de los principales pro­
ductos de Honduras. Los más conocidos y explotados son la 
caoba, el palo de 1'088., el guayacán y algunos pocos más. El 
primero, sin contradición, es el rey de las selvas, y se yergue á 
lo largo de las costas atlánticas en las selvas majestuosas que 
dan á esas regiones un aspecto imponente y misterioso. Su 
bella apariencia, sus-grandes troncos, su gran ramaje y otras 
condiciones generales le hacen acreedor á su merecida fama, 
aunque crece lentamente y necesita cen·a de 200 años para al­
canzar su mayor desarrollo. Se encuentra en Honduras por 
todas partes y más especialmente en las costas y en los valles 
y llanos con ríos que desembocan en el Golfo de Honduras. 

El corte de esta madera comienza cada añO, en agosto, 
por que según las experiencias hechas no es conveniente tum­
barla y labrarla e;l los meses de abril á agosto. En general, 
los árboles se cortan c-í 10 y l~ pies del suelo. Los troncos S011 

los más estimados ú causa de sus dimensiones, pero para ar­
tículos de lujo se pretieren las ramas que tienen un grano más 
fino y venas muy!;>ellas y nui_adas. Aquí en El Salvador, se 
utilizan tambipnlas grandes raíces, que presentan, ú veces, li­
neamientos y dibujos de insuperable belleza. 

Los árboles cortados son puestos ú flote en el río más cer­
cano que, por lo g'8neral, los lleva al lugar del mús pr()ximo 
embarcadero; porque empresa mús que imposible serÍn trasla­
darlos en carretns ú trüvés de los tupidos bosques, eubiertos 
de grandes linnas, de monte bajo de una exuberancia que no 
permite ni siquiera el pnso de los hombl·es. 

El com el"C-i o dI' pxpOl·tación de maderas preciosas de Hon­
duras aUl1lPnta considcrablplllpllte, y sin duda tomaJ"ú. mayor 
importancia ¡í medida CIne ditnninuya la In·oducción de las An­
tillas y de Yneat<Ín, aUlllenbíndose entolH:(~S la demanda en el 
mercado mundial. 

El pnlisanc1ro, ellignul1l "ite, el fiambaT, el cedro real y 
otros qne abundan en el valle del Clúa; las esencias tintorea­
les, como el s8ndalo an1flrillo, el campeche, el brasil, achiote, 
tan comunef-i en Cpntro Anü'riea, Eon artkulos muy solicita­
dos pn los nWl'C"Hclo!'-i pxtranjel'os, 10 mismo CIue los úrboles que 
pi'Odueen gOllWS y b¡ílsnmos entre ellas IllH'Stro búlsalllo (M,Y­
rOpeTll111Jll ,";;' hn forie118c) ele la eostn ele ,'kll1sona te; la goma 
de aramos (;¡("¿¡C-hl), el eopaiba, pI liquidmnbar, la famosLl 
ipecacuana c1p Houd uras, la goma copa 1: y pntre los úrboles de 
resina, el pino, que coroua todas lns alturas centruamerica­
nas y cllya·madera y productos son superiores á 1m.;; del pino 
mneri('-Elllo, por sus excelentes cualidades constructivas y por 
su extraordinaria abundancia que forma esos bosques del sep-
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tentrión de Nicaragua, que dan ú ese paí¡.. ! ern'iLll(; en esas 
ricas regiones, un aspecto físico encantad ()l' 1 i,-:'] , de los 

.-más hermosos panoramas de los trópicos. 

Apreciaciones sobre la Botánica industrial 
de Centro= América v 

dtl Dr. D. David 3. 6uzmán. 

AUNQUE se nos tache de inmodestos, bi(-~n tenemos algl)n de­
recho para l'eproclllcir en estas columnas los juicios de las per­
sonas eminentes y los de la prensa nac'ional sobre un trabajo 
que nos ha ocupado mús ele 15 años de constantes illYestiga­
ciones y estudios sobre nU8Rtra flora. 

Además, esta obrita es el pl'odndo de mi colaboración, 
desde hace 30 años. en los trabaj08 ele las exposü:iolles inter­
llaeionales que he organizado para los gobiernos del 8alva­
dor, Nicaragua y emita Rica y para la Ol'ganizaeión de los 
herbarios y colecciones de nuestro .Jlnsco Naeional y del dp Ni-; 
carag,ua gi18 me confió el Gobiel'llo de üquella Repúblich her­
mana: 

L~ BOTANICA INDUSTRIAL DE CENTRO AMERICA 

Del Dr. Dó David J. Guzmán. - Diario Latino, "30 de octubre 
de 1908. 

Con gusto hemos l'ecol'l'ic1o las diferentes páginas de este 
interesante libro, qlW acaba de publicar nuestro compatriota 
y,amigo el señor doctor don Dn.\~id .J. Guzmún: 

Sin pretensionps de ningún g'l~nel'o y solamente animado 
del deseo de ser útiJ á los agricultores (~ industriales de Centro 
..:\.m(~l'iea, el doctor Guzmán ha hecho estudios padentes y COlI­
cienzuelos de la Flora centroamericana, ocupúndos(~ de las 
8seneias vegetales que preferenternentp mereceIl ('ultiv31'se en 
m1Pstro suelo para aumental' así la l'iqueza púbJira ~~ nuestro 
bien esta¡' particular. ARpil'arión noble y generosa, aCfIl'icia­
da por el autor desdt) hace l11u(;1108 afios, que quiz¡l no obten­
ga por recompensa nüís que la indifel'l'nciu de nmchos () la 
crítiea infundada ele otros. 

De cllalquipl'a manera qne sea, el lilwo (le] doctor Guzmún 
83, en nuestro concepto, uti1ísi lllO .Y de mérito indispntable, 
resultado de una labor eontinua, inteligencia y digna de toda 
alabanza 
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Divide el autor su trabajo en tres partes: en la primera 
trata de nuestras plantas y árbolefi eronómicos: en la segun­
da, de la arboricultura industrial: yen la tercera, de la Flora 
médicaé industrial. 

Primerü parte. - Comprende el rultivo de los siguientes 
grupos: 

Plantas oleoginosas, como el hig'uerillo que tan abundan­
tese produce en nuestras tierl'as, el sésamo ó ajonjolí, el caca­
huate ó maní, el chan y la linaza y otras, á las que debe agre­
ga rse el acei tuno [Simarubea glauca], de cuya semilla. se fa­
brica n 'velcts y un jabón exeelente y abundante. 

Plantas tintóreas, como el palo de mora, dividivi, brasil, 
campeche, achiote, cúruma, etc., yespeeialmente el jiquilite ó 
añil (Tndigofel'n). 

Phwtfls textiles: maguey, rami(~, juncos, paiste (LuÍfa cÍ­
Jíndricn). etc. Incidentalmente se habla también en esta par­
te (le la s!:'cla ;:\ mel"ieamL producto de un gusano estudiado 
por primera YPZ por el autor y que el profesor MI'. Blanrhard 
[1887] clnsifi(:ü con el nombre de ;;Pil1(, ~nlle gusmanensis", 
í:'ll hono1" de llllPstro sabio amigo. 

1)]/1 ntns cllrtientf'S: manglp, quebracho, nance, roble y 
otrilS mlwhas f~species t(';cnieas. Bntl"e otras plantas eco1l6-
mieas estudia ("on alguna extensión la vainilla, el hule, elli­
quidam bar y con acopio de muy buenos datos y observacio­
nes pen:;onale:-;, de nuestr9 bálsamo negro (Jl.)Tospermun S011-

sonatense). 
Segunda pnrtB.-Se oeupa de -arboricultura. "Entre las 

especies yegetales, dice el doctor Guzmán, que rinden produc­
tos de importancia tí. 1m; artes, y en particular á la arquitec­
tura nacional, ~e cuentan la,;; .maderas, parte interesante de 
11118stra Flora hacia hoy muy poco estudiada en Centro Amé­
rica. Es ineakulable la masa de maderas útiles que se lUl ex­
portado de los bosque.., centroamericanos hasta Europa y Es­
tado:-; 1jnido;.;: y 110 obstante esa vasta extracción, nuestras 
selvas f:ubren hoy todavía grandes espacios en todo el itsmo 
centl'oallle¡'iulDo, presentando á los ojos atóllitos del viajero 
adl11irable:-; flol'pstas llenas de corpulento;.; y frondosÍsimos á.r­
boles que forman uno de los espectáeulos más imponentes del 
trópico ... 

Se habla 1'11 esta parte deuna multitud de IYwderas precio­
sas de c:ollstrlltC'ión y de ebanisteJ"Ía, como la caoba, el cedro, 
el nogal, el (~ballO, bálsumo, madrecacao, mora. etc., etc . .r se 
da una larga lista de maderas d3 lns cinco repúblicas, que to­
davía exigen un estudio detenido para ser empleadas con pro­
vecho. 

ena sec-ción de selyicultura es de marcado Ínterés. Se ex-
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presa el autor elegantemente acerca de los procesos naturales 
en la propagaci6n ele las especi(!s, y luego recomienda eficai-' 
mente la proteeei6n de los bosques por leyes y disposieio­
nes apropiadas á tan importante objeto, 10 mismo que la for­
mación de bosques artifieiales ó siembras de árboles útlles. y 
'refiriéndose á la importancia. de la vegetaci1ín, al bosque, se 
expresa el doctor Guzmún eloeu(mtemente en los siguientes 
términos: "Los árboles progenitores capitales de la vegeta­
ción, son, pues, los amigos, el amp1}ro protector del hombre. 
los que dan alegría á los eampos, solaz al corazón, frutos á la 
hacienda, sombra al caminante, fuentes á los valles, adornll á 
las ciudades, refugio á los l'(~baños. Y al extender sus verdes 
y vigorosos, ramajes le,'antan un arco de triunfo y esperanza 
para el agrieultor y el filósofo: al primel'_o para rendü'le todos 
los dones del cielo, yal segundo por la maravillosa transfor­
mación de la industria humana. el papel, que la imprenta 
tranforma en el alado mensajero del pensamiento. De tal mo­
do que suprimido el árbol, suprimiréis la vida del hombre, de 
la ciencia, del arte, de la industria, del comercio y de la agri­
eultura, Roto el árbol, rotos serán los moldes de todas las 
creaciones est(~tieas del pensamiento, las bellez<ls del arte, los 
mágicos esplendores con qUf~ la naturaleza anima la faz es- ; 
plendenü~ del pranf)ta, el orgullo del te1"1'11 flO, la adoración de 
la obra ereadora (~ inmortal con la que Dios ha querido col­
mar al hombre de etel'llales dones, alegrías y eUc~llltoS." 

Tercura parte,-Lna c1escripci6n de las plantas medicinales 
é industriales de pl'Opiedades ya a Yerignnda~. nl1Wbll~ de ellas 
alimenticias, eun8tituyen la última pHlt(~ ele los estudios del 
autor, Desrribe 120 eRpecies, que S('gÚll w3Pgunllleyan la ga­
l'antía de la obsel','aci6n y eXpCl'iellein de T)l'ofesOl'es compe­
tentes,-Yagrcg'a: "Tenía en mis apulltamiento~ ('crea de 400 
plantas medicinale:-:: pero he olllitido muchas tuyos efectos, ó 
no mp constaban personalmente ó bien eran da tos de perso­
nas que, aunquE' de buena fe, tenían mucho c1eexujel'ado Ó fan-
tástico" .......... .. 

Sin tiempo para hacer por allOl'a un estudio m{ís detenido 
dellibl'o elel elottOl' Guzmán, nos limital'emos ¡1 c1a1'le la más 
sineerH y corclial enhorabuena pOI' su 11l0'l'itísima 1<1 bor, reco­
mpndando ú la \'ez la ob'ra iÍ nuestros ngTicultc)]"(\,..;. industria­
les y demás personas C¡W-~ se intel'csan ell t:sta clfl;';p (}('\ asunto:;;, 

San Salvacl,)!,. octubre 30 de 1908. D. (iU.'iZSLEZ. 

El Dirtrio ele] Salvador dice: ,t 

¡¡CabD' de patriotismo r utilidad. - ~ítidaIl1ente impresa 
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en los talleres de Sánehez y de Guise, de Guatemala, háse pu­
blicado en 257 folios un libro con el título de "Botúnica in­
dustrial de Centro-América" del cual es autor nuestro ilustre 
y sabio conciudadano, el doctor don David J. Guzmán, mieIlf­
pro de las Facult¡ules de ~~edicina de París, de Madrid y de 
la América C<mtral. "Es el libro en que nos ocuparnos, una 
obra popular, puesto al alcance de los agricultores, artesa­
nos, üldustria les y agrónomos, así como aplicable á servir de­
texto á las escuelas de artes y oficios." 

Noble y levantado propósito guió al doctor Guzmán t 

cuando se propuso escribir ese volumen, como lo declara ensu 
introducción. Buscó la manera de impartir, entre las clases 
rurales, útiles conocimientos de Botánicl:! industrial, descono­
cida casi por completo, hasta hoy entre nosotros." 

"Incalculable es la riqueza dH n118stra 'Flora nacional; y la 
exportación del país se acrecentaría en un quíntuplo, si supi{~~ 
ramos ó quisiéramos explotarla, alejándonus de la lastimosa 
rutina de cultivar solo el café, error que bien caro ha costado 
á los agricultores y al país en general." 

Durante rnás de 20 años, el doctor Guzmán, que es un so­
lícito y talentoso cultivador de la ciencia, ha venido predican­
do en la prensa y en la cátedra la reha bilitaci(ín de la agrieul 
tura industrial, y hn puesto en esa campaüa dü pahiotismo 
todo su 'poderoso inteledo y el inagotable caudal de sus co­
noc:imientos, aereeentado diariamente por el estudio metódi­
co y jamás interrumpido. 

La obra en referencia está di,'idilla en tres secciones. Una 
que trata de la Botúnica industrial, en el neto sentido de la 
palabra, ocupúnclo:..;e de la descripción y aplicacionps d<=l las 
plantas y árboles útiles para la economía. En la segunda, 1'0-

fiérese á la arboricultura, haciendo c'onoeer la utilidad de ca­
da Ulla de las especies de maderas que pro(luce nuestro suelo 
y, por último, la tereera se eonereta tí estudiar la Flora médi­
ca, revelando todos sus efectos terapl~uticos y el importantísi­
mo papel que desempeña en la medieinn. 

Ya lo hemos dicho: la labor del doctor Guzmán es de pa­
triotismo y utilidad, no solo para la patria sal \'<ldoreiía, sino 
para toda la Amériea Centr'ul, cuyo fértil suelo ha sido objeto 
de su obseryac:ión y t'studio. 

Para él 1m; arc::ulO:"; de la Naturaleza no son impenetra­
bles. Compara, !:ompulsa, experimenta, prueba, y tras úl'lll1o 
tralmjo que ó se ignora ó se meno:..;prpeia por la generalidad, 
el sahio yiene tí reyelar (1ue de una planta humilde, que mll­
ellas ,'eces habrán hollaelo nuestros pies in o iferentes, puede 
obtenerse la curación de una enfermedad ó la riqueza de un 
explotador. 
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A su enél'giea actividad y gran inteligencia debe El ~alva­
del' su primera y hasta hoy única Exposición nacional, reali­
zada con inesperado buen ~xito. .Es él tesorero fundadol' y 
mantenedor de un verdadero Museo v exhibición de manufac­
turas extranjeras, que han dado Li'na orientación nueva á 
llUestro comercio importador. 

No ceja ni descansa. Rendido amante de la eiencia, sin 
'Cesar estudia para' dar luego, sin mezquindades ni egoísmos, el 
fruto de sus desvelos en práctico beneficio cie pus helmanos 
por la Patria. 

La posteridad, apreciándole, habrá de juzgarle honrosa­
mente." 

La ?\ueva Era, de Ahuaelmpán, dice: 

BibliDgl'afía.-Hemos }'ecibido la obra '·notúniea Indus­
trial de Centro A111(~rica", cuyo autor es el ilustrado y tompe­
tente naturalista, Dr. David .J. Guzm,ín, con la siguiente dedi­
catoria: "Al distinguido periodista señor doctor ¿lon Fnmcis­
co A. Llanos, en homenaje á la brillante labor que desempeña 
en pro del progTeso del ~al vador·~. 

Agradecemos i-linc81'amente el envío de tan hermoso eomo 
útil libro y 1813 honrosas frasm.; que nos dirije (,1 autol' de la 
obra. la cual leeremos con la atención que se merece. 

El nombre del Dr:'"Guzmán, es ya eOllocido, pues lw tras­
pasado en alas de justa fama, las fronteras de la Am("ricé1" dis­
-cerniéndole cuerpos doctos dictad0 de erudito: 

._-------

El Radical, de Sonsonate, se expreRa así: 

Un IiblO útil. - Bienvenida sea la nueva obra del ilustra­
do y pensador centroamericano doctor Da vid ,T. Guzmún, inti­
tulada "Botánica industrial de Centro Amé]'ica~', eonsagmda 
á difundil' entre las clases dediradas al tulti\'o de los cflmpos 
conorimientos de positiva utilidad y de fú(~il aplicaciÓn á la 
agricultura, á la industria, á laR artes y al eomercio. 

Bienvenida, porque será, á no dudar10, palanca podero­
sa, auxiliar de mérito al incremento de inapreciables artículos 
de exportación, que parecpn (~n la a(:tualidad abandonados ó 
sin mayores benefici08; pero que apesar de todo, esMn desti­
nados á /'ier la prosperidad y formar la riqueza de estaR feraces 
regiones del nuevo continente. ' 

Libros como ése merel~en bien de la nación, porque son hi­
jos del constante estudio y de la fe patriótica; allí se enseña 
que ha llegado la hora de hacel á un lado la tendencia ru tina­
ria de seguü' cultivando solamente uno que: otro artículo de 
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exportación corno el café y e,l añil que han dejado al pueblo en 
la pobreza y sin trabajo, y 110S impelp á acojernos á otros 
productos á otras fuentes inagotables de riquezas con quP nos 
regala la zona intertropical en que habitamos. 

PermÍtasenos esta digT8sión ti propósito. 
Los laboriosos hijos de Ceilán son nuestros antípodas; 

ellos poseen una de las comarcas tenida por más ricas del uni­
verso; Ílosotros estamos en iguales condiciones respecto á la 
feracidad del suelo, ¿por qué no adoptar sus sistemas moder­
nos de cultivo y asimilar sus industrias? 

En efecto, ;nudws son las pb:tntas de que somos dueños y 
que con notable diferencia pueden reemplazar al café, añil y 
cochinilla aelima tadas en grandes estensiones de la tiel'l'H. 

Pero para obtener el verdadero producto de ellas, es indis­
pensable el conocimiento de la--eie.lleia de los campos, es neee­
sario dectuar una e,'olueión en los sistemas del cultivo, y que 
se haga desaparec!:'l' esa a ,'ersión qU(~ teW>J11OS por todo aq Ilello 
que nos de un inmediato benefic'io, ¡.;in eomprendel' que aUllque 
los tengamos 111¡lS tarde siell1pl'(~ sel'ún ln herencia (le mwstI·os 
hijos. . 

. Debemos convencernos de que nuestros pueblos Ron agri­
cultores y que solo de la tiÜl'l'a depende, en gran manera, d 
pon'enir f'splendoroso del Istmo en gUA vivim08. Todo en pI 
nos lo indica: la posición gpogrMiea y su variada topografía 
llena de indescriptibles lwllezas. 

Luchemos con fe cipga é inquebrantable esfuerzo y logra­
remos pronto el triunfo en nuestra lucha . 

• :1. conReg;uü' e1-'1-0 se encamina el Dr. GUílmún, derramando 
sus luces en cualquil)]'[\, de lss ocssiones que se le presentan; ya 
en la eátedra, en la t¡,ibuna (Í en ellibl'o. 

Los que así hacen SOll benefactoreR de los pueblos. 
Heciba, por ümto, el autor de la "Botániea ind w;,;tl'itil de 

Centro ~\..mérica, nuestras sinceras felicitaeiones y pru<~bns de 
admirseión. ~ 

;Santiago de Chile, marzo 30 de 1907. - Señal' DI'. David J. 
Guzmán. Director del .J.lmieo Na(;ional.-San SalvndoJ'. 
Distinguido eolilga y amigo: He YÜ"to en la intel'esante é 

ilustrncla l'eyista AW1·1e,s' del Mwseo ~Yrwiol1aJ, Ull iTabnjo 
d'O' alto alean ce para los hombres de ('i(~neia, COIllQ pnra los 
agricultores <' industriales: es la Botúnica. lnd118trjn1 de ('en­
tro América, que T:~ estú pnblieanc10 en las columnas de 
"Los ~\.nale8," 

Aquí en Chile, gue tantos progresos va alcanzando en ma­
tAria agl'íeola é indüstrial, gracias ú la decidida proteeeión del 
Gobierno, e8e notable estudio ha llamado la atención de todas 
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las personas competentes: y sería de desearse que ese ilustra­
do Gobierno mandara á publü:ar, bajo la forma de libro esa 
obra que sin duda, además de honrat' á su país, sería solicita­
da de todas partes; y desde luego el Museo á mi cnrgo, toma­
ría algunos ejemplares, lo mismo que la Escuela de Agricultu­
ra pl'áctiea de Santiago, y otras instituciones de igual índole. 

Felicitando á U. por su constante é ilustrada labor, me 
suscr'ibo de U. afectísimo (:olega y amigo. - Prof(~sol', CARLOS 
POHTER, Director del .Museo de Valparaíso. 

Santa Ana, 29 de septiembre de 1908.-S1'. Dr. don David J. 
Guzmán. - San Salvador. 
Mi muy estimado amigo: He tenido el gusto de recibir un 

ejemplar de su interesante libro "Bo tániea Industrial de Cen­
tro Amél'ica" que tuvo la bondad de enviarme, por cuya deli­
cada atención le quedó muy agTadecido. Con este nuevo tra­
bajo ha prestado U. un verdadero servicio al país, porque la 
desC'l'ipción dura y sencilla, á la par que eientffica, que hacede 
las plantaH y Ílrboles útiles que se encuentran en nueHtro suelo 
y la enumenlción de sus productos .Y usos industriales, influi­
rá para qne estas nociones vayan penetrando PO(:o á poco en 
los gTemios de agricultores, artesanos y del pueblo en general; 
contribuiní al desarrollo de nuevas fuent.es de riqueza, y, dan­
do lUla diI'eeción práctica á la instrueción de la.iu \"entud, dis­
minuirú el jJI'otectol'ado de levita, que va tomando entre no­
sob'os proporciones alarnHllltps. Yo no dudo, amigo mío, 
que miÍs tm'de se hariÍ á U, justicia por sus esfuerzos en fa vor 
de la cnl tunt y progreso de ]a naei()ll, ya que fm nuestro modo 
de ser social, esta clase de trabajos, si dan honra, rinden poco 
provecho. 

Con protestas de mi distinguido apreeio y considera 
ción teIlg~ el gusto d(~ suscribirme su afectísimo amigo yaten­
to SPl'vidol', ,JCLIO IX'l'ElUAXO. 

Ahuachapún, 13 de octubre de lü08. -- Sr, DI', don David J. 
Guzmún. - San Salvador . 
.Jllly señor mío :y Dr.: He recibido su lluevo libro "Botáni­

ca Industrial de Cenüo .\ mél'ican y en la primera foja del mis­
mo, á ]a YlH-Ma, he visto la dedicatoria ta n honrosa que si no la 
UlPl'ezC'o, sí, que ¡.;e lo a~:radezco con toda el almn. 

Obra de r. debl"ría 'S81' la "Bot1ínica Inclusüial" pues que 
su abor eientífica, la mayor y la mejOl' de ]08 aut.ores nacio­
nales, siempl'e nos ha sorprendido con In aparición de algún 
valio¡.;o impreso. Con la última obra, tan útil para el médico, 
para el naturalista, para el agricultor, artesano é industrial; 
ha comprobado U, que su talentosa pluma alejada siempre 
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del ocio y puelQtn :JI servicio de la patria; ha derramado más 
beneficios que tod:Js las mentidas promesas dl' ese patriotismo 
falso y vanidoso con que se revisten eiertas clases dirigentes. 
PDl'a mí señor Dr. Guzmún, qUH he sido siempl"e su admirador 
y que ahora más lo tengo, eomo el más patI-iota, debo decirle 
que la aparici()n ele S11 lluevo libro me ha sido grato y que con 
su lectura me ha nutrido mucho. POI' ello lo felieito muy de­
veras'y me suscribo su obseeuente eolega y servidor. - ~Doc­
tor SIXTO ALBERTO PADILLA. 

(De Lct Religión). 
BOTANICA INDUSTRIAL DE CENTRO AMÉRICA 

.JIsí se titula una reciente obra, cientHica del esclarecido 
Dr. D. Da~id J. Guzrp.án. -

Ha tenido él la ge\ltileza de obsequiarme un ejemplar de 
ella con atenta y cariñosa dedicatoria, 

Mucho, muchísimo agradezco al señor doctor Guzmán su 
valioso obsequio y SUb exprAsivas frases de ofrecimiento. 

_ N o necesita de recomendación su obra sumamente utilísi­
ma en nuestra República.-En ella pone de relieve su ilustra­
do autor, el acendrado amor que profesa á su Patria, presen­
tando la Botánica Industrial como fuente de paz y de riqueza. 

"Mi propósito, dice el doctor Guzmán en la introducción 
de su obra, ha sido esparcir entre las clases rurales algunos 
conocimientos útiles y de fácil.aplicación á la agricultura, á 
las artes, industrias y al comercio." 

y más adelante, dice lo siguil3nte el señor Guzmán: 
"Hemos descuidado los cultivos valiosos, tales como el 

cacao, el hule, la vainilla, el jengibre el henequén, los bál­
samos y otros más que han sido aclimatados en otras partes 
y dan pingües productos á los pueblos que no están dormidos 
cuando se trata de levantar la riqueza pública. De nuestros 
países mandamos toda esta materia exportable al extranjero, 
y éste nos la remite convertida en numerosos artefactos que 
le compramos muy caro, y con frecuencia adulterados. Has­
ta el día, no se v:e que los hacendados se dediquen á formar 
plantaciones de árboles útiles y de larga vida, sino de aquellos 
que en breve tiempo les dan resultados pecunarios inmediatos. 
Así, por ejemplo, caído el café, como sucedió con la grana y 
el añil, se tendrá una buena parte de agricultores arruinados 
y sin oficio, implorando otros medios de hallar la pitanza que 
holgadamente les daban los cafetales. Pero confesemos- que 
este pecado procede de nuestra inercia y de la rutina: no he­
mos querido hacer vlantaciones de árboles y plantas útiles 
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como tenemos tantas en el feraz suelo centroamericano, y 
nos hemos reducido al café, al añil, que apenas dan los gastos, 
el azúcar que no es un artículo de exportación .que valga la 
pena, y en seguida el maíz, arroz y frijoles que apenas nos dan 
de C8mer. 

":lUi único propósito al trazar estas Uneas, ha sido ser útil 
en esta parte de lqs conocimientos humanos en favor de mipa­
tria; y exitar á la vez á los distinguidos naturalistas y hom­
bres de ciencias de mi paí~ á cooperar con sus luces al eugran­
decimien to de las ciencias na turnles, que es el lllon nmeu to 
más grandioso del espíritu humano". 

Felicito ~alul'osamente al estimable sellor Dr. D. David 
J. Guzmán por su obra tan útil como patriótica, y deseo que 
se lleven á la prácttica sus sabias enseñanzas. I L. 031. A. 

Progresos de la Higiene pública en Guatemala 
Dirección de Sanidad de los departamentos del Norte 

Higiene popular.-Fiebrc amarilla ó "ómito negro.-Es una enfermedad infecciosa 
trasmisible, epidémica y EVITABLE.-El único agente conocido dc contagio Ú 

trasmisión del lIlal es la hembra del mosquito (zancudo) 

Los huevos, pnest~s aisladamente sobre la superficie de las 
aguas estancadas, se transforman al cé\bo de 2 ó :1 días en 1ar­
vas. Estas, vi ven en el agua y respiran por medio de un tu­
bito colocado en la extremidad caudal. Las larvas, una ó dos 
semanas después, se transforman en pupas ó ninfas, que res­
piran por 2 tubos, que á modo de cuerDOS tienen sobre la ca­
beza. Viven en el agua, después se transforman en mosquitos. 

Los Stegomyas se desarrollan. A. En los depósitos natu-. 
ra1es de aguas estancadas como las lagunas, lagunetas, char­
cos á orillas de los ríos, arroyos. 

B. En los depósitos accidentales naturales: hondonadas 
de los terrenos en donde las aguas de lluvia se depositan, ya 
con un fin de cultivo (regadíos etc.), ya por un efecto de pre­
visión (trabajos deingeniería, construcción de ferrocarriles, ca­
rreteras etc. etc). 

C. En los depósitos accidentales artificiales, pozos, cis­
ternas, pilas, artesas, barriles, cubos, tinajas, azoteas en ma­
las condiciones de nivel, canales, latas abandonadas, botellas 
quebradas etc. 

DESTRUCCION DE LOS MOSQUITOS 

A. En el estado de huevos.-N o se cQnoce basta la fecha 
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ningún medio práctico para destruir los huevos de los mos­
quitos, pero sí puede evitarse que sean puestos sobre la super­
ficie del agua, elemento indi.spensable para su desarrollo, cu­
briendo los pequeños depósitos (tanques, barriles, pilas, etc.), 
con hpas de madera con tela metálica. 

En los charcos, lagunas y pantanos que se petrolizan co­
mo se indica en seguida, aunque pongan sus huevos las hem­
bras, no hay peligro, pues dado caso algunos de ellos se trans- • 
fOl'men en 1m'vas, en este estado mueren en el acto. 

Be En el estado de larvas ó pupas.-Viértase sobre las 
aguas destinadas á la bebida 40 gramos de aceite ordinario 
por metro cuadátdo de superficie, y sobre la de los pantanos, 
charcos, lagunas, etc., petróleo crudo ó refinado, en la propor­
ción de 20 á 40 gramos por metro. Un medio muy eficaz de 
dar muerte á las larvas, consiste eh arrojar en distintos puntos 
de los pantanos, trozos de madera en forma de cubos de 6 pul­
gadas por lado, que previamente se han sumergido durante 
una semana en creosota. 

C. En el estado de insectos perfectos.-Háganse fumi­
gaciones con el humo producido por la combustión de las si­
guientes sustancias: tabaco, pelitre ó polvos de crisantema y 
azufre, este últüno es el más usado; se emplea á la dosis de JO' 
á 60 gramos por metro cuadrado de capacidad; para que su ac­
ción sea, verdaderamente eficaz, es necesario que se queme es­
tando la habitación herméticamente cerrada, lo que se consi­
gue cubriendo todas las hendiduras con lienzos de génerQ, ó 
tiras de papel almidonado Ó engomado. La habitación no de­
berá abrirse sino 8 horas después. 

* * '* 
El aislamiento de los enfermos debe hacel'se lo más pron­

to posible, para lo cual, basta colocarlos en jaulas con tela 
metálica que impiden la penetración de Stegomyas. A falta. 
de jaulas ó un buen mosquito, el mejor medio consiste en. po­
ner puertas y ventanas con tela metálica en el local ocupado 
por los enfermos. 

En los lugares donde hay Stegomyas, el uso de las puer­
tas- y ventanas arriba mencionadas, es muy recomendable~, 
pues impide la entrada de dichos insectos, que si no están in­
fectados, son molestos, y si lo están, sumamente pehgrososo 
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Moluscos de la Isla del Coco 
POR PABLO DIOLLEY 

(Concluye). 

Cyprea Isabella. L. (1). Distr: Océano índico.-Es sen si­
rJle que el único ejemplar traído por mí esté pasablemente 

• usado y ajado de moco que Mr. V on Martens declara no to­
marlo ea cuenta para la distribución geográfica. Su abertura 
muy estrecha y las manchas de color. naranja aún visibles en . 
las dos extremidades impiden referirlo á la C!Jprea cervínetta • 
Rien, de la costa occidental del continente, especie encontra­
da en las Islas lialápagos por M~I. Reller y Snodgrass (Cy­
prea exanthema cerm;netta Kien) en compañía de In C. m'gro­
punctata Gray. 

Ceríthiu'tlz aclustun Kien. Distr: Panamá. Islas Galápagos. 
Esta especie dBbe ser la que :;'.111. Pilsbry y Danatta señalan 
en las Islas Galápagos é Isla del Coco bajo el nombre de C. 
macnlos1lm Kien. Las dos formas adustum y n/awlosum son 
muy recinas y lUr. Pilsbry las ha reunido en una sola espeeie 
en su "Manual de Conchología" X, 1887 pág. 126. Se reúnan ó 
no las dos especies, la que trajo de la Isla del Coco, según el 
señor doctor Ed. von Martens, es bien el C. adustum de Kiener. 

Planaxis plunicostatlls Sow. Distr: Panamá. Islas Galá­
pagos.-Recogida también por MM. Heller y Snodgrass en las 
Islas Galápagos y en la Isla del Coco. 

Littol'ina conspersa, Phil Distr: De Mazatlán á Panamá. -
Las Littorinas figuran en la "Biología Centrali-americana" en 
la división que el señor doctor Ed. von Martens llama Spe­
cíes s~tbmarine porque se las encuentra sobre la ribera del mar 
'en las regiones de los manglares y sobre las rocas en el límite 
de las altas mareas. L. conspersa fue recogida en Costa Rica 
(Puntarenas) por Oersted. . 

Littorina aspera, Phil. Distr: de Mazatlán á Panamá.­
Otra especie del subgénero Melamplze á la cual se aplica la ob­
servación anterior. Además de Oersted. C. Hoffmann parece 
haberla enviado al Museo de Berlín del Golfo de Nicoya. Yo 
la he encontrado también en Tivives, en la embocadura del 
Río Jesús María, en el Pacífico. 

H1:pponyx gl'ayanus, Mke. Distr: Guinea, Islas Sandwich, 
costa occidental de América. Islas Galápagoso-Los muestra­
rios que yo envié á Berlín estaban muy usados para habe~'los 
podido determinar con seguridad, y el 8e1\or o(wtn,' F:iL von 
Martens no ,ha hecho .más que emitir la suy)osic " el 'j n, ... L' :irían 
pertenecer a la espeCIe H. barbatus Q. G.l PeJ"> e'- (:' ,.; na es 
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demasiado cercana de R. grayanus (Amalt1zea Gmyana Mke), 
que MM. Reller y Snodgrass encontraron en las Galápagos y 
en la Isla del Coco; creo, pues, más prudente adopt,ar el nom­
bre de las listas de :ll1l\I. Pilsbry y Danatta, puesto que el mal 
estado de mis muestrarios no permite decidir nada con se­
O'uridad .o 

Nerina OJ'nata Sow. Distr: de California á Panamá. Islas 
Galápagos.-Muy abundante sobre las rocas al oeste de la Ba· 
hia de \Vafer. Por todos lados sobre la costa occidental de 
Costa Rica. 

, Nerita Bel'nhardi Reduz. Distr: del Golfo de California 
al Perú. Galápagos.-En la misma localidad que la presente; 
traída en gran cantidad en diferentes estados de deteriOT'o; al­
gunos ejemplares parecen com:ltituir una varü.c\dad. Esta es­
pecie ha sido también recogida en la Isla del Coco per MM. 
Heller y Snodgrass (Nerita fu7gurans Bernhardi K<.:t Común 
sobre la costa occidental de Costa Rica. 

Pissure17a fiJ'escens SO".... Distr: de California al Ecuador. 
Especie muy abundante de la que he traído notables mues­
trarios por su desorrollo: 4, 4 cm. de longitud. a, 4 cm.: de an­
cho y 2, i3 cm. de alto según las medidas de von nIal'tens. Es­
ta concha ha sido traída también de la Isla del Coco por la 
expidición Hopkins Stanford. 

Acmea striafa Q G' I Distr: Celebes, Molucas, Flores. Ga-
1~pagos.---"E1ll1ás importante de mis hallazgos en materia de 
moluscus marinos de la Isla del Coco" como ya, lo dije antes 
MM. Pilbs.bry y Danatta dan en sus listas la especie A. mite­
lla de las Islas Galápagos y A. strigatella Carpenter de la Isla 
del Coco. Esta última es una forma californiense vecina de A. 
stil1ata, pero su diagnosis publicada en la obra de Carpenter 
es diferente. 

El seflor doctor Ed. von Martens ~proxima de la especie 
traída por mi las A. patina y scutitm. Eschz. de Oregóp y Alas­
ka; no obstante difieren por la escultura, la posición del vertex 
y el contorno general, lo mismo que por el color característi­
co al interior. Los numerosos ejemplares, en buen estado de 
conservación, que trajo de la Isla del Coco fueron arrancados 
de los bloques de piedra dejados á descubierto pl)r la marea 
en la Bahía de \Vafer. " 

Chiton (Radsia Stokesi Brod. Distr: Costas occidental de 
laAmériea Central. IslasGalápugos.-En la lista publicada por 
el doctor Ed. von Martens este gran Chiton figura bajo el nom­
bre de Ch. Goodali Brod., especie de las Islas Galápagos. Al 
observar yo que los ejemplares traídos por :MM. Reller y Snod­
grass de la Isla del Couo habían sido reconocidos como perte-
3-A. DEL}I. 
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de lo Bahía de Wafer muchos ejemplares de una especie de 
Verlnet'Us que no ha sido posible determinar porque faltaba 
el opérculo. 

Agrego á IÍl'i lista las signientes espeeies que no he reco­
gido en la Isla del Coco, pero que han sido encontradas por 
:MM. Reller y Snodgrass y determinadas por :MM. Pilsbry y 
Danatta: Scarina mesoleucc[ (l\1enke), ChlorostoJnct [jollinwil 
mu7t~f¡loswn (Stearus) Chlorostoma 1nrlwlos)rúdum [C. B. 
Admls], Colwnbella.; labrosct (Sow), Columbellrt cribrarúl [Lan}. 

FE. 

LAS PALMAS DE LA FLORA VENEZOLANA ( 
lIONOGRAFIA BOTANICA POR ALFREDO ]AHN, ]r. 

LAS palmas eonstituyen alIado de las escitamínea/S y or­
quídeas un r[1sgo eata!?terÍstico en la yeget[1ción exuberante 
de la zona tórridn. En efecto no es posible imag'innl'se un 
trozo de selva tropic:11 en que faltasen añejos troncos, cubier­
tos de' orrlufclpas f~pifitas, roeleados de uTiJni[l8"y heliconif18 :.c 
grupos d(> esbeltas pnlmeras slTTienc10 ele graeioso comple­
mento al hermoso euadl'o. En las seh-ns que bOl'cl;>[1)l nues­
tros grandes l'íos se df'st,lCn n sobre la pl'OfUbil ma¡..;a de ¡j J'bolPR, 
lianas y pnredad(~rn8, pstos pJ"Íncipe¡..; dd l'\~ino vpjetul ("on SllS 

rectos tallos, coronados por ligeros plumeros ó relucientes 
abanieos: si d(~ la splnt : .. mlimos á las dilatadas sabanas de 
nupstros llanos, yeremos grupos de ~loricl1P (Jlnllritin) y Co­
bija [CopernicinJ interrumpir (1, manera de oasis la monotonífl 
del desierto paisaje, y aun en la cumbre de 11118StJOS montes, 
allí donde los grande árboles eomienzan á ceder el campo á 
pequeñOS y torcidos arbustofl de la regi6n subalpina, verenws 
todavía bosques de. hermosísimas palmeras (CeroxJ'loI1) quP 
tremolan sus penachos al impulso de la brisa, 

Geográficamente ocupan las palmas una faja ecuatorial 
entre los trópicos de Cáncer y Capricornio; pero extendién­
dose sus límites hasta el paralelo +3 (~izza y Génoya) de la titud 
boreal y hasta pI 38 del hemisferio tlur (Nueya Zelanda). Es­
ta faja palmífera fue dividida por el eélebre botánico Martius, 
autor de la Historia naturali8 palmarnm, en cinco zonas, así: 
una Norte, una Sur, dos intermedias y la principal, limitada 
por los paralelos 10 Norte y 10 Sur. Esta última, que abra­
za en casi toda su extensión las hoyas hidrográficas del Ama­
zonas y del Orinoco, elitá comprf'ndidó el territorio de Ven e-
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zuela, y en consecuencia las palmeras vienen á const;, i' irilll 
elemento importantísimo en nuestra rica y variada fiC";' 

El botúnico Carlos Linné, en su sistema de los vet ¿ ;tlc:~, 
cuya ve'rsión castellana por el pl'Ofesol' .:\ntonio Palan.. Y(·)' 

dera se publicó en Ua.dl'id el año de 1788, solo menciona 10 
géneros y especies, que constituían el total de las conoeidas 
hUl'lta entonces. Los trabajos poster·iores de Ruiz y Payon, 
autores de la Flora Peruana, de ,YilldenOlY y Bredemeyer, de 
Humboldt y Bonpland aumentaron este número á 48 Y desde 
entonces hasta hoy las inyestigaciones de Martius en pI Brasil, 
de d'Orbigny en Boliyia, Liebmann pn ~J(~jico, Griffith en las 
Indias Orientales, Sheffer en J a \'a; Spruee, Wallace, 'fraill y 
Barbaza Rodríguez en el Amazonas; Karsten en Venezuela y 
Colombia y Beecari en Malasia han elevado el número dejas 
espeeies descritas á poco más de 1000. De éstas COIT(-)Sponde la 
mayor parte al Nue,'o Mundo, siendo así que cerca de -lOO son 
americanas, en tanto que las 600 restantes se (mcuentnm distri­
bu idas entre Asia, .Afriea y Aushalia. De las 400 americanas, 
a50 pel"telwcen al continente y 50 á las islas que lo rodean en 
}Jropon:ión il1Yel'Sa á la del )Iundo ~\.ntiguo, cuyo gran Arcbi­
piélago enüe Asia y Australia, por su situación geográfica 
dülJho de la zona principal, ostenta un número de especies 
muy rmperiol" al de los continentes respüctiyos. 

La familia de las palmas comprende, según la moderna 
c]asific-üción de Baillon [Monographie des palrniersJ, 1"1~ gé-
1181'013, de los cuales se han o bsel'vado hasül a hora en Yenezue­
]a, 29, representados en nuestra flora por 126 esppc-ies. El 
mayol núnlero de éstas se encuentra en Guayana; ó sea en el 
extenso territorio limitado al N. por el Orinoco y al S. por 
Sierra la Parime que divide á Venezuela del Brasil. 

La fl01'a de ('sta región es casi idéntica á la del Brasil, al 
menos la semejanza de entre ambas es mucho mayor de lo que 
la supone Grisebach [Yejetation del' Erde], según lo han de­
mostrado las recientes observadones de. Passarge y Pilgel' 
[Bel'icht über cine Heiseim venezolanisehen Guayana]. HUIne 

boldt, quitln solo tuvo ocasión de obsernll' la vegetación á]o 
largo de los ríos, sospechó que aquella \'erde muralla era el 
borde de un inmenso manto de selva, apenas interrumpdo, 
tendido sobre toda la región del Alto Orinoco, Amazonas y 
Río Negro [Bylaen]. Lejos de eRto, la selva en realidad se re­
duce á fajas más ó menos anchas á lo largo. de los cañosy ríos, 
separadas por manchas de sabanas, á yeces considera blps. 
Este earácter heterogéneo ofrece las :m~í s variadas condiciones 
de vida de lH1pstras palmas: ya en las orillas anegadizas de los 
1'10S (la selva Ipagó de Martius y GI'j ,;:ebach), ya la que más 
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retirada del agua ocupa un teneno'más elevado, no ex.puesto 
á inundaciones, pero en el ambiente c¡Hido y húmedo que c¡]­
racteriza la fisonomía de la selva que aquellos sabios natura­
listas han clasificado como Ete ó Guaeu v finalmente las S3 ba­
nas esporádicas de ~aeta (TracbypogoUn polYInorplllls) con 
su fisonomía de estepa. Pertenecen á la primera ]813 selvat-: 
del Delta, del Bajo Orinoco~ Apure y otros tributarios, quesa­
lidoR de SUR cauces durante 3 ó 4 meses mantienen sumergida 
la vegetación é impiden así un desa,rrollo considerable de los 
árboles. cusas cimas alcanzan y sobrepasan las palmas carae .. 
tel'Ísticas de esta zona (Jfa,uritia, Maniricari¿l, Oenocarpus.) 
Las riberas del Alto Orinco y las de algunos de sus tribu­
tarios tienen el earácter de la selva Ete: predominan las lau­
rinaes representadas por árboles gigantescos de 50 y mús me­
tros, que brindan su sombra hasta las mús alÜ\'as palmeras, 
sobrepujando la altura media de la selvH~ "cual dominan to­
rres y cúpulas la techumbre de un poblado.~~ ~\.. su laelo las 
mirtáceas corpulentas y caraderísticas de esta región, como 
el coco demono [Lec.rt1lis] y la ju\'ia ónuez de Pará (Berthole­
tia excelsa) con sus pesados frutos que se desploman de altu­
ras de 30 y más metros, no sin riesgo dE' los que acuden en su 
solicitud. Las.palmeras que crecen á la sombra de esta b6Y8-
da no son tan variadas como las ele las selyas de inundación 
(Igapó): entre las 'mayores SE' distinguen los grupos (le Atta­
lea excelsa, con sus ústiles que 110 pasan de 12 á 13 metros y 
en los sitios mús sombríos de la selva, las especies de Clla­
maedorea, IJw'tris y Ueollolwl de pequeñas proporciones. 

Un ('ariider pec1l1üH tÍI~lll'n las Hel,-as de (inaina y nío Ke­
gro: escasean allí los árboles corpulentos y se haceD. menos 
abundantes las palmas y trepadoras. Gl'isebaeh las compa­
ra con los caooes del Brasil, nombre con el cual los indios dis­
tinguen las matt:1s y Losques de vegptación pequeña en sus 
bordes, pero que aumenta. en altnrFl hacia un cenUo que ocu­
pan árbolps f~levados~ ofreciendo ú distancia el aspecto de una 
colina (Yegetation del' Erde p. BlG). [r('(:e11 sobre un8uelo esté­
ril de a:'pnisca, que no bl'Ínc1a á las raíces la humedad y ali­
mento del aluvi6n arcilloso, componentp de las l'iberas c1pl 
_l.lna ZOl1 a s y Orinoro y sin em bargo la abundanc·ia de aroi(lens 
-:-- orquídüas epifitas~ denotan la gran humednd atmosfprica 
característica l1f~ toda la zona eeuatorinI. Entre ]ni-; pocas 
palmas la LeojJoldinh¡ J.mlc}¡l'n ~ de poco máiS de ;) lnetl'os, es 
una. ele las q 1lü alcanzan IlmyOl' desarrollo. 

Las sabanas interiores ofrecen el mismo aspecto de nues­
tros llanos: superficies pItmas ó ligeramente onduladas cubier­
tas de gramíneas, en que predomina la Saeta ('l.'rachypogon 
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po~ymor]Jl1Us) algunos arbustos ásperos de Alcornoque (Bow­
dichia virgiloides) y Cchaparro (Byrsonima sp.) aislados ó for­
mundo ligeros matorrales, hileras de .MaT'itia á lo largo 
da los cursos de agua ó en sitios cenagosos y grupos de espi­
nosos lJactri,s expuestos á los l'aym; inclementes de un sol 
abrazador. 

En el Norte de la República solo los valles de Barloyento 
.Y el Yaracuy y la hoya del lago de Maraeaibo llenan las condi­
ciones topogrúficas y meteorológicas que exige la selva anega­
diza, típica de la zona tórrida. Las montaüa,.;, en SUí-i Yertien­
tes boreales y ol'ientales, donde los "ientos l'pinantes depositan 
gran parte de la humpdad de que vienen saturados, están ye:,;­
tidns de Ulla frondosísima srlnl hasta la altura de 2,200 m., 
clondt) comienza 1<1 región snb<llpüm de la tierra fr·ía. Ascen­
diendo desde la tierra caliente podemos obsprn1l' c6mo :-;e sus­
tituyen gl'aduH] ll! (m ü', según ]n zona hipí-iomHl'ica, hl JJnxi­
mjJj¿H1f1 rogia, tI] OelJOCmplZs JInpol'/l. y los difpl'entes n¿u:tó,s 
con el Oell0C/lJjJlIS lz{ilis, le CtttolJlastns prn em Ol'S w-; , ]n ti Iriar­
tens y f-inn]l1lente el Celox.ylo]] ]Oopstoki/1 que habita las soli­
tm'ias y hí<1ti alturas barridas por !'ilfag<ls de '\"Íento~ pa­
}'alllt~ños y ú menud J '.'plaelas por la \'aporosa gasa de las 
nieblas. 

En la pr8sentp monografía hemos tratado de reunir todas 
1as 88])('ci8s de pn lm<ls que han sido obsel'\'udas en Yeneznela. 
Para la cbsifieaei6n de los géneros no~ he1l10B guiado por la 
que ha observado Baillon en su ~lonogl'aphie des palmiel's; por 
tal'aderes f:fipf~eífi(:os, historia y otros pormenores los hemos 
tornado de la propia fuente de los autores clásicos y de los 
-viajeros que )wn escrito sobre esta inte1'88nnte materia y cu­
:ras obsen'aeiones estiln dispersas en la nl8ta litel'H.tnra que 
hemos consultado y Cl1ya lista copiamos aquí. En algunas 
especies hem08 anotado tambi."n nuestras propias obser'va­
ciones. 
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A. Serie COnYPHE.E 

El género más característico de esta serie es el G'h.ama.e­
rops que habita las regiones eálidas del Africa y Asia y está 
representado en los países mediterráneos de Europa por las 
especies Ch. llUmilis, L. y (;lJ. macrocnrpa, Juss. En nupstra 
flora existen tres géneros-de esta serie: Sabal, Thrinax y Co­
pernicia. Los caracteres esenciales de 101'; eOl'ifeos son: hojas 
flabelifol'mes ó palmatifidas, rara vez pinadas eomo p. e. en 
el dátil [l'hoenix J. El fru to es una drupa eon una sola semilla. 

1. Género SABAL, ADA~S. 

Palmas medianas ó sin tallo, con hojas grandes digita­
das, de un eolor yerde gris y peq ueñas floras hermafroditas, 
blancuscas ó verdosas, sentadas sobre un espádice ramificado, 
ovarios independientes y contiguos eorollados por estilos que 
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á cierta edad :,;e Hueldan formando una columna cónica, apa­
rentemente única. La semilla tiene albúmen homogéneo, 
profunda cavidad basal y embrión dorsal ó lateral. Perigonio 
exterior; 3 interior 3. Pecíolos inerme::; y frutos glovulares 
de un azul oscuro. Se conocen 7 especies todas americanas y 
distribuidas desde Venezuela por las Antillas hasta el S. E. de 
los Estados Unidos del Norte [Florida y Carolina] donde el 
S. PalIfletto R. et S. da buena madera para construciones 
navales y las hojas una buena pajilla para sombreros, 

l. S. mauritireformis, GR. ET. \VE¡';DL. El tronco aislado, 
inerme anillado por las cicatrices que deian las hojas, tiene 
una madera rojiza y alcanza una altura de 2.5 metros por un 
diámetro de 30 á :3Fl centímetros. Las doce ó quince. hojas 
flabeliformes [en forma de abanico] de 5 á 6 metros de largo, 
descansan sobre pecíolos de 1,5 metros, que son acanalados y 
se adhieren al tronco por una viana reticulada. El li.m bo de 
las hojas es casi circular, de 3 á 4 metros de diámetro yapa­
rece dividido hasta cerca de la base en ~ mitades pinatifidas r 
compuesta cada una de 30 hojuelas angostas, de consistencia 
coriácea y recorridas por tres nervios longitudinales; su color 
es verdeoscllro por arriba y glauco debajo; por el ápice se do­
blan hacia abajo, estando divididas además en yarios fluecos 
filiformes. Las inflorecencias nacen en las axilas de las hojas, 
son más largas que éstas y tienen muchas ramificaciones con 
varios millares de flores. El eje principal del rueimo está en­
vuelto en bl'llcteas abrazadoras y puntiagudas, muy sem~­
janteR á las ótl'PHS ó estípulas de las poligonc'tct;Hs. L<ls flores 
son bisexuales, de pedúnculos ('ortísimos y cada una está sos­
tenida por tres brc'tcteas. Los:3 s(palos son de color pajizo; 
los tres pétalos son blancos y tres veces m¡lS largos que los 
sépalos. 

El androecio COllsta de seis estambre3 colocndos pn dos 
verticilios, eon filamentos achatadosydellargo de lospétalos¡ 
las anteras son dorsifijas, algo asaetadas y se a.bren por dos 
líneas longitudinales del lado que mira hacia el eentro de la 
flor. El ovario es triangular y consta (le tres earpelos, cada 
eual eOl1 un huen .. eillo. Xace de él una drupa no m¡lS grande 
que un garbanzo y de color negro; ú ,-eces vienen á d8selTo­
]b1'8t) todos los tres ciJrpelos elel ovario. de modo que el fruto 
prespnta una forma trilobacla. La semilla estú envuelta en 
una membrana mOl'ella y contiene un solo emllrión, que ocu­
pa una pm;ición latm'ul en el albúmen ele consistenr:ia eórnea. 
(Ernst. XVI.) Los ejemplares jóvenes que aún carecen de 
tronco, son notables por las dimensiones extraordinarias de 
sus hojas compnestas de 8 á 10 segmentos de 5 á 6 metros de 
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" largo y de un ancho uniforme de 0,30 m. hasta el extremo que· 

está truncado en ángulos rectos y finalmente dentado; m{Ís 
tarde el tamaño de las hojas queda reducido, ti. la vez que an·· 
menta el número de sus segmentoR Ú hojuelas. 

Crece en las selvas de tierra caliente, en toda la l'egión de 
nuestra Guayana, en el Yaracuy yen el Zulia. En el Orinoeo 
se conoce por el nombre de Gnra,ta, voz indíg(ma que, según 
Ernst, se deriva del guaraní Caní [encorvado, circular. redon· 
do] aludiendo á la forma circular de la hoja. (Ernst. loe. cit.) 
El viajero Appun la observó en Puerto Cabello y el Yaracuy) 
donde la llaman "Palma redonda". La Trithriruu lmll1rithe­
formis de Km'sten [Naturleben p. 105] yla SalJal glaucescens 
de Lopd. correRponde proba blemente á esta misma, especie. 
[Grisebaeh, Flora of Brit. West. Ind. Islands. p. 514.] Be·· 
leomau nos presenta un ejemplar de esta palma en fior en la 
láminp XXII de su obra. 

11. G{mel'o THRINAX, LIX. FIN 

Palmas poco elevadas. Perianto gamofilo, muy relluei· 
do Ó Cl1sí nulo. El ovario se reduee á un l6eulo iniovulado:y' 
el estilo se dilata en su extremo en forma de embudo. 
Albúmen homogéneo ó ligeramente. ruminado y embrión 
subapieal. 

2. T. radiata, LODD. rrallo corto; hojas verdes, glabras, 
flabelifol'mes [abalticos 0,50 ti. 0,60 m.] con diYisiones unidas 
hasta ~ de su longitnd. ERpádice largo, panicnlado, de 0,60 á 
0,9D m. de largo. Se enellf'ntl'a en rrrinidnd y también en la 
costa de la Península de Paria, <'Ionde es bastante rara . Esta 
graciosa palma cünstituye uno de los adornos favoritos dü los' 
salonps y patios cal'aqueüos y pfectivamente es una de las 
plantas más bellas que pueden cultivarse en potes. 

1II. UérWl'O COPERNiCIA. MAH'l'IUS 

Este g0neru es exelusÍvamente americano (Indias occi­
dentales, Venezuela, Columbia.r Brasil] y comprende tl espe­
cies, de las. cuales dos pel'tenpcen á rnwstra fiora. rrodas cre­
cen aisladas, con troncos a ltos-p inermes, en biel'tas en su 
pm';'<·} alb1 de las hasPA IW1'Flistent€R de los p(wÍolos vü~jos. Las 
hojad son flabelifonneR ó sea en forma. de abnnieo. Los espá­
diceR naCPIl en las axilas dt' las hojas y llevan floros sentadas, 
bispxuales, lwqneñas .Y de color vprdoso. El fruto PS Ullft pe­
queña drupa amarilla, elíptica () esW.l'ica y encierra una sola. 
semilla con albúmen l'uminado y ~'l11bl'ión hasilar. 

3. C. tectorum, l\L'\.H'l'. "('obiju ó Palma Llanera". Es la 
palma característica t le nueBtros llanos, pG>r lo cual se le: 
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llama palma llanera ó d¡p cobija. Esta última dpnominaeión 
alude al uso que se hace de sus hOj¡lS para cubrir techos. 
La madera es mu}' dura. Las hojas :,;on pnlmifidas hasta el 
centro, semicirculares, de 0,:)0 metros de diúmetro. El fruto 
tiene la forma de una aCt~ituna y según Sc:hlimm es comiclo por 
108 naturales de las cercanías de Santa Marta [Colombia], 
aunque Ernst opinJ. que esto sólo suceda á ex(~ppción y á fal­
ta de otros recursos. 

4. C. cerífera, MAnT. Esta especie, mu.:/ semejnnte á 
nueRtl'a palm¡-1 llanera, no ha sido ooseryada hasta abora en 
Venezuela. pero hL cil'eunstancia 08 8Dl" abUlIdclllte en el Norte 
del Brasil [Río Branco y Hio Negl'c,>] c1OllCl(~ /"le ('OIloce pOI' CüT­

naii!Jt:t ó nTru!Jn decümnrü, no:,; hace pre;.;umir ;.;u existellc"Ía en 
la Guianía y otros puntos (h~ lluestTH ]"('giÓll limítrofe (h~l Sur. 
Crece, tomo la Hntel'iOl', ais]nc1¡l, PP¡·o forma ,1 '1'0('(':-; bosques 
de alg:unaextensi()ll. Lns lIoia;.; tiernn" P:-;tÚll CUUiel"t¡lS dC'Ulla 
delg¡~da capa d{~ cera, de (~ol(Jl' amaril]('llto, quo pe' l"ec()j(~ y se 
exporta {¡ Europa para a(1 ultc'l'D l'la ("en} cL~ las n lwj UH. 

B. Surie gOT~\.XG K1': 

Las palmüs de esta serie tienen hojas flabelifol'me8, seme­
jantes á las de la sel'ip anterior; lW]'o PO distillgUf~n por el fl'uto 
cubiel·to d9 U11 })Pl'icarpio escamoso, en tanto que el de los 
JI'utOS de la GopeI'llichtel:> completamrnte liso. 

Casi todas lal:> palmas de hOj¡lS de abunieo que arlOl'nnll 
las extensas sel \'ilS ele lns hoyas del AmnzonaR y Orinoco per­
tene(;f-'n {¡ los géneros Mmzritin y LA¡Jidoc[l]~nlm de esta serie, 
pues las CO¡JATIlicin,<; prefieren nn terreno mús úrido y despeja­
·do, condiciones q ne llenan á cabalidad los llanos de Vel).~zue­
la y los campos del Brasil, donde en ef(~cto forman un rasgo 
característico del puisaje. 

IV Género MAUi<hTIA, L1:\. FIL .• Tuss. 'jIAST. EXDL. 

Palmas arb()l'eaR de hojas profundamente pa.1matifidas, 
Espádice simple, sentado, exerto de su (:'spata. Flores dioi­
cas, sentadas y brnl"teadas. Frutos grandes de pericarpio 
escamoso y conteniendo una sola semilla. Existen 9 especies 
en la Amériea tropical. 

'.5. M. flexuosa, LIN. FiL, "Moriche)). Entre todas 
las palmas amerieanas es el moriche la mús importante, tan­
to por sus múl tiplps aplieaeiones, como por su gran extensión 
geográfica que aoar(~a las hoyas de lo:.; g¡ande.<; ríos de la An:é­
rica tropical, desde el pie de los Anc1ns (,,~l Perú y ColombIa, 
hasta las costas del A.tlúntico. 

El tronco del moriche alcanza á \'or,',"" 2;) y más metros de 
..altura. 8us hojas flabeliformes de 1.3, . de ditÍ.~LeU·o descan-
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san sobr'e peeíolos de 3 metros, entre los cualeR nare el espádi­
ce de 2-3 metros de longitud. 

Desde el Delta del Orinoco, donde los primeros descubri­
dores y misioneros lo calificaron de árbol de la vida, porque 
á la "ez de suministrar sus frutos abundante alimento ú los 
indígenas, hrindaban sus fuertes troncos seguro apoyo ú los 
andamios ó trotes en que se refugiaran en la época de las 
grandes inuÍ1dacione~, hasta poco más al HUI' de las BoenH del 
Amazonas, encontl'amosel moriche como t~lemento principal de 
las sel \'H,S que bordf'::1n los ríos y ('años. Sigue el turso de es­
tos y de sus innúmeros trilmtariotl hacia el Occidente hasta a1-
canwl' su límite ,'edital, allí donde pI telTc'no tiene una elenl­
ción de 600 metros sobl'e e111ivel del llWI' y bw~;('a [,jenlJwe la 
vecindad del [lgua, bien Hl'Ll á OI'il1a" (le 1111 l"Ío camlHloHo, de 
un apneible ('año () los cenngoHos cOlltornos de lDgnnuk y t'S­
teros. En toda la l't'gi(ín del alto Ol'i1l()(,o, _\t~1bilpO y (iuai­
nía e.stos estpros y lagu1las dan n¡'ig:en 11' en líos y 1·jndme­
lo:..:, á vpces entl't'l<lznelos C'lltl'í~ ¡ .. S fOl'lll¡U;do mI ('OUlO si¡ .. ;tí'llW 

de ÍITigar'i()l1 c¡ Uf' fa YOI'(!e8 <:"11 alto grado la ,'egt:ta(j()n de ex-
tensas supcl'fic:ies. , 

Las fl'ondosas seh'as que allí se lüY<lntan ostpntnn I"iem· 
pre como miembl'o principal d morÍche, si el tf:lTenü es f(~\'til, 
pero si es pobl'e y arenoso se lenl.l1ta ú su lado la l1fmll'iti[1 
Carüw1 qRe llega hasta sustituirlo del todo. 

Del citado trabajo de nuestro inolviclable maestro dortor 
Ernst, copiamos los siguientes pánafos que resumen brillan­
temente cuanto t;('> ha escrito sobre la histol'ia del Moriche. 

"Cerca de las e¡ILu'atas df'l Orinoco, las sabanns' en am­
bas orillas estún poldadas por pequeñOS moriehüles, que son 
corno basis en aquellas lJ¡¡nuras desiertas aunque no estériles, 
y de vez en cuando se eliBtingue una hilera torcida de estas 
palmas, que revela el turso de un arroyo. La sombra ele las 
grandes hojas, y el rocío que gotea de ellas por la mañana, 
conservan, alrededor de cada moriche, el ~uelo en estado hú­
medo, lo/que sobre todo es muy nutable eh las estensas saba­
llas entre Esmeralda y In mOQ~aña del Duina [R. SprueeJ. 

En la parte baja de los Andes Orientales el moriche erece 
de preff'l'eneia en (~l yecindario de los manantinles que le brin­
dan la hun1Pclad necpsaria, mientras que la palma los protege 
contra nn exr-eso de enlporación". 

,. Los indígenas se aprovechan de esta circunstn ncia y 
sipll1 bl'an m ol'iehe a 1 lado de sus pozos de agua y por eso el 
nombre peruano del moriche "a.cllUaJ," se da amenudo á los 
mismos pozos situndos en su sombra". 

"Es creencia general en Guayana .Y en la provincia del 
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Amazonas, que el moriche atrae hacia sí el agun, doquiera 
se plante. Así dice Velasr~o en su Historia Natural de Quito: 
"La palma flgllnshi tiene la propiedad de atraer el agua 
por retirada que esté, de modo que jamás se yé esta palma 
sin que á su pie reviente algún ojo de agua viva ó corra algún 
arroyo muy cerca de allí. No es esto porque ella no se críe 
sino donde ha,y agua, sino que jamás falta el agua donde 
quiera que se cría; con esta certidumbre, cuando sucede secar­
se alguna fuente, sipmbran los indios de Maynas una palma de 
éstas .v luego vuelve á correr. En cualquier paraje alto ó bajo, 
montaña ó bosque, cuando se divisa una palma de"ei"tas, -van 
á cojer su agua, que siempre es riquísima sin temor de no 
hallarla" . 

Humboldt oyó lo mismo en Esmeralda, donde aún hoy 
los lllorichales crecen en abundancia mientras los habitantes 
humanos han desaparecido casi pOI' com pleto. Su som bra, dice, 
conRerva hÚICledo el suelo, por lo cual dicen los indios que la 
Mi1l1ritiu tiene la misteriosa propiedad de atraer el agua en 
derredor de sus raíces "De este modo confunde la causa :y el 
efecto el hijo grosero de la Naturaleza" [Cuadros de la Natu­
raleza, pago 26]. 

La única parte r,omestible del fl'uto del moriche es la esea­
sa Cal'ne de color naranjo que constituye su mesocarpio: se se· 
para fácilmente del endocarpio cuando el fruto estú en s<lzón, 
pero es algo t1'3 bajmlO quitarle la concha 6 epicarpio escamo­
so que la encierra. Los indios comen la parte cn1'lwsa, que es 
algo insípida, sea sola () eon ca~ab8, y se mantiellPl1 de ella ex­
clusivamente durante el tiCI:!lpO de la í.!.bundmwia del fruto. 

~\IlteR de abrirRe en la palmera la delicada cubierta de las 
florcs, y 1"010 en este período, el troneo del árbol contiene una 
fpcula parecida al sagú, la que, á manera de la hal'ina conteni­
da en la rnÍz de la yuca, se endurece formnndo bol1os delg-ados 
y redondos. De la suyia fermentada del moriehe Re hace un vi­
no de palma (Iue los Guaranos llaman J'llclltn. 

En Maipures y otros lugares, á orillas del Ol'inoco, recojen 
los frutos maduros, sacan la pnlpa, y despnés de haberla 
mnasado, la envuelven en hojas de platanillo [r-r:ulfl, 8jJ.J; en \ 
seguida acomod811 estos bollos entre listoLJcitos de madera de 
la palma de sel'batanas [ll'iarteH ,setÍgerfl] dispuestos cilíndri­
('amente: pero cuyos extremos amarrados deRIHlés le dan un 
aspeeto fusiforme. Preparada así la pulpa, se consernl lar­
go tiempo, hasta que torne ácida. Para mmrln la f'ehan en 
aguH, cw.>lan la mezcla y agregan un poeo de papelón, lo que 
da una bebida agradable y refrescante, la cual, eomo el "ino 
de la palma Seje [Oenocarplls batallá, Jlart.] es un excelente 
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digesti,'o }' tiene ademc1s propiedades laxa ti,-a8. Aquellos bo­
llos "~íori(~he curtido" se envían hasta San Fernando de Ata­
hapo, capital del rrerrhol'io Acmazonas, donde son muy esti­
mados. De la médula hacen los Gnal'aunos unas tOltas que 
llaman YnTlllllil. [clppun p. 471]. 

Los Glwil.lOs, y otl'[l:-; tribus indíp:en8s gue vagan pOr las 
exWnsas sabana:-; entre el Yichada y el Meta, hacen con los pe­
eíolot< del 1ll o1'iche ligeras balsas, en las cuales cruzan los 
grandes ríos de sus comarcas. 

La JI üllritia fleXl108ft se llama ita en Guayana, mOJiclle 
en Venezuela, mirit] en el ,Brasil, acll:l111 y agl1ashi en el Perú. 

[Continunrú] 

La piscicultura en Guatenlala 
DESDE haee más de einco años, el señor Presidente de la 
Repúbliea, ha prestado particular atención á este ramo de la 
producción nacional, que por tanto tiempo, permaneció en el 
más profundo olvido, á pesar de ser tan productivo y de in­
contestable importancia para la alimentación, y no obstante 
eneont1'arS8 en el país todos los elementos neeesarios para 
servir de baso á múltiples, lucrativas empresas. 

Merced al decidido apoyo, que el mismo señor Presidente 
ha dado, se estableció durante el año de 1902, una estación 
de piscicultura en los bordes del lago de Atitlán, cuyos resul­
tados son satisfaetorios, como se puede juzgar por lo que, 
COl). fecha de 26 del pasado febrero, informa el encargado de 
la dirección de aquel establecimiento, y dice así: 

"Se construyó un relleno de piedra sobre la bahía del 
Lago, en esta población, (San Lucas Tolimán) de 80 varas 
de largo por 4 de ancho, con su compuerta respectiva cubier­
ta de filtro de zinc. Dentro de dicha presa general existen 
los peces siguientes: Tepemechín, J uiHn, Pepesca, Mojarra 
tusa, Mojarra cauche, Mojarra rayada, Sardina. El Tepeme­
chín tiene su vida de escondite en su estado alevino, lo mis­
mo que el J uiHn, por lo cual no se ve su reproducción; pero 
opino que ya deben tener prole. 

Las mojarras se reproducen abundantemente, y en las 
primeras horas antes del medio día se ven tanto las reproduc­
toras como las alevinas que nadan alegremente, demostrando 
hallarse satisfechas Las pepescas también se reproducen en 
abundancia, lo mismo que la sardina. 

Procedentes de la presa general, existen en el lugar Cha~ 

:a~ 
2!..1 



398 

caya, que dista una milla de la misma, un criadero abundan­
te de mojarras de las clases indicadas; en Pachitulul, á 2 
millas de la misma presa, hay otra de mojarras, y en Chijui­
lajay está otro. 

Los trabajos de Piseicultura se continúan con actiyidad, 
etc." 

En 1905, y en vista de los primeros resultados obtenidos 
en aquella estación, el señor Presidente, deseoso de que el 
establecimiento de este importante ramo repose'sohre sólidas 
y cien tífi.2as bases, pidió á los Estados Unidos de Amél ica, 
por medio del llepresentante dela Repúbliea en \Vashington, 
una persona de reconocida competencia en la materia, con el 
objeto de que yinieso á estudiar la cuestión é indicase el :::po­
do, las condiciones y los lugares más adecuados para llevar á 
cabo tal establecimiento. 

En esa virtud, y previas las debidas recomendaciones 
oficiales, el seüor S. E. Meck, recomendado á nuestro Repre­
sentante como hombre de capacidades probadas y empleado 
en uno de los establecimientos más acreditados de Piscicultu­
ra en Chieago, fué contratado, y durante lo:~ meses de enero 
y febrero de 1906 se consagró al estudio de los dos principa­
les Jagos del interior: Amatitlán y Atitlán. 

El seüor Meek emitió un extenso "iuminoso informe. en 
el que describe las diferentes yariedades de peces que existen 
en ambos lagos, ylos recursos que en cada uno de ellos se en­
cuentran para la alimentación y repl'odnceión de las varieda­
des existentes, así como de las que, con buen éxito, pueden 
introducirse y propagár,se, tanto del país como del exterior. 

El informe vino acompaüado eOl1 las colecciones de plan­
tas microscópicas que el señor Meek recogió en ambos lagos, 
lo mismo que de larvas de insectos propios allí para el ali­
mento de los peces. 

Indica el señor Meek las diferentes variedades de peces 
que podrían introducirse, con probabilidades' de buen éxito, 
para su propagación, traídas del exterior, y algunas de las del 
país, cuyo cultivo podría ser provechoso en los lagos ae Ama­
titlán v Atit.lán. Lo extenso y detallado de dicho informe no permite su 
trascripción, ni aun la de algunos de los detalles más impor­
tantes. 

Resumiendo á lo esencial las conclusiones del informe, 
resulta: . 

l?-Que el lugar más á propósito para el establecimiento 
de la piscicultura, bajo el punto de vista comercial, es el lago 
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de Amatitlán, porque sus aguas contienen todos'los elemen­
tos que requiere la buena alimentación de los peces en todos' 
sus estados, y porque sus riberas ofrecen las más favorables 
condiciones para el abrigo y la defensa de ellos en la primera 
edad, que es la ~nás peligrosa en razón de que los peores ene­
migos que los peces tienen, son los de diferentes especies qUE' 

se alimentan principalmente con los sujetos de otras. 
2~1 -- (~ue, aunque el lago de Atitlán no es absolutamente 

impropio para la piscicultura, está lejos de ofrecer las mismas 
ventajas que el de Arnatitlán, porque í311S agllas son más po· 
bres en elementos nutritivos, por In gran profundidad y liX 
baja temperatura de sus aguas, y fillalrnellte porque en sus 
riberas son escasos los lugares que oÍl'eeen cODdiciones ade­
cuadas para la propagación natural de los pec~s. 

~~?-Que, en el bgo de Amatitlún, por consiguiente) 
sin gran trabajo pnede obtenerse una rápida y abundante re­

'producción á poco costo; mientras que en el de Atitlán 1m;' 
erogaciones qné habría que hacer serían considerables, y nun·· 
cn, podrían conseguirse los resultados que en el primero. 

:En vista de tales conclusiones, el señor Presidmlte emi­
tió el decreto N. o G74, de 23 de agosto, mandando crear una 
estación de Piscicultura¡ en la Sección del Sur-Este del1age 
de Amntiílán. 

Lt Direceióll de Industrias fue encargada de hacer 10& 
estudi(lS del cnso para determinar el lugar más propicio para 
su establecimiento, el que quedó designado desde el mes dE 
septiembrG del año próximo pasado, no habiéndose llevado á 
cabo los trabajos consiguientes desde aquella época, por ha­
ber sobrevenido labores más perentorias,como fueron las de 
la preparación de la Exposición Nacional que contribuyó. á 
solemnizar la termÍl1ación del :D'errocanil Interoceánico. 

Hoy, ya con más desahogo, se dará principio tÍ dichos 
trabajos, que se continuarán sin interrupción; esperando que 
el alío próximo entrante, esta Secretaría podrá informaros dE 
los resultados positivos que no dejarán de obtenerse. 

Decreto número 674.-MANUEL ESTRADA CABRERA, Pre­
sidente Constitucional de la República de Guatemala, CONSI­
DERANDO: 

Que, tanto por razones económicas, como de higiene:. 
se hace cada día más y más necesario fomentar el desarrolle', 
de la producción del pesca.d~, a~i~ento cuyas propiedades nE··· 
tri ti vas son de tan palmarla utIlIdad; 
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Que. de estudios concienzudos hechos por competentes 
p8ritos piscicultores, que el Gobier!lo hizo venir del exterior, 
se desprende la posibilidad de establecer provechosamente la 
industria de la Piscicultura en la República; 

Que siendo esta industria de tal naturaleza, que exige, 
'para dar bl:meficios comerciales, un .lapso de tiempo relativa­
mente considerable, circunstancia que desalienta á los empre­
sarios particulares y aleja su realización; 

Que el lago de Amatitlán ofrece condiciones favorables 
para establecer una estación de Piscicultura con una eroga­
ción poco considerable, si se toma en cuenta los benéficos re.­
sultados que promete para~l porvenir, y que esto puede efec­
tuarse sin menoscabo de los intereses de los que hoy se dedi­
can á la pesca en aquel lugar, aprovechando la parte Sudeste 
del Lago, que está dividida de la parte Noreste por el relleno 
del Jj"enocarril; 

Que para llevar á 'cabo el establecimiento de dicha ésta­
ción y á fin de que ella produzca los resultados que el Gobier­
no tiene en mira en pro de los intereses nacionales, es nece­
s1:1,rio aislar aquella parte del lago asegurando así el desarrollo 
J multipicación de los peces que en ella s.e cultiven; 

POR TANTO; Y en virtud de las facultades de que estoy in­
vestido, DECRETO: 

Artículo l~-Se establece en la sección S. E. del lago de 
Amatitlán una Estación de Piscicultura, á cuyo efecto y por 
medio de telas alambradas convenientemente dispuestas en el 
desagüe que de la parte S. E. va Lacia la parte N. O., se im­
pedirá el paso de los peces de una á otra sección. 

Articulo 2~-Desde esta fecha queda prohibida en absolu­
to y por un término indefinido, la pesca en la sección S. E. del 
lago. 

Articulo 3?-El :llI.inisterio de Fomento queda encargado 
de la ejecución del presente Decreto, del cual se dará cuenta á 
la Asamblea Nacional Legislativa en sus próximas sesiones, 
debiendo hacerse las erogaciones á que dé lugar,por el Tesoro 
Nacional y por acuerdos especiales, previa aprobación de los 
l'especti vos presupuestos. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo: en Guatemala, 
á los veintitrés días del mes de agosto de mil novecientos 
siete.-MANuEL ESTRADA C.-· El Secretario de Estado y del 
Despacho de Fomento, Joaquín flléndez. 
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ARQUEOLOGIA COLOMBIANA 
LOS ÍDOLOS ANDftQUÍES 

N os ha interesado en todo tiempo lo que se relacione con las 
razas autóctonas. En 1898 escribimos los versos que vamos 
á insertar, referentes á los ídolos andaquíes que, desde San 
Agustín, en el Huila, ha hecho conducir el activo Goberna­
dor, Sr. Puyo, por orden del Sr. Presidente de la Repú.blica: 

"Tus dioses de arenisca rodaron de sus aras; 
enmudeció el santuario del Andaquí. Maleza 
brotó sus tristes flores en él, y las ignaras 
deidades con su manto cubrió Naturaleza. 

En el ribazo duerme la imagen del Misterio 
que con verdor sin brillo decoran los espartos; 
divide con los dioses el crótalo su imperio 
y en el buho divino se asilan los lagartos." 

(El Magdalena, revista ilustrada, núm. 8). 

Al pie de esa poesía pusin~os una nota, en que se lee: 
"El ilustre geógrafo Codazzi describe así el lugar en don­

de se hallan por tierra los ídolos á que se refieren los versos 
anteriores: ' 

"Torcienuo hacia el Este, luego de pasado un arroyuelo, 
la senda conduce á una alta explanada, en cuyo principio se 
halló una especie de pilar de 11 decímetros de altura, tallado 
en forma de leehuza, con las alas recogidas sobre la cola. Allí 
mismo estaba una piedra exágona de G decímetros de alto y 
otros tantos de diámetro, labrada con esmero, que es de supo­
ner serviría de ara ó altar para colocar ofrendas ó hacer" sa­
crificios. La lechuza, símbolo del misterio y acaso también 
de la sabiduría teológica, se encuentra siempre en las demás 
estaoiones de adoración, pero no COD la actitud simple que 
ahora le vemos, sino teniendo una culebra entrA las garras y 
el pico." (Antigüedades indígenas. Ruinas ele San Agustín, 
descritas y explicadas por A. Codazzi). 

Par8ce que recientemente han sido descubiertos algunos 
otros ídolos del mismo adoratorio. Por ser muy dificil ó ca­
si imposible, por falta de vías apropiadas, la conducción á 
nuestras ciudades de tan valiosos monumentos de la cultura 
indígena, muchos años permanecerán los dioses andaquíes en 
aquellos solitarios sitios. Ojalá que la barbarie ó la ignoran­
cia. no los destruyan por completo. Lo que sí no sería impo-
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sible es que un dla de éstos aparecieran las estatuas en Lon­
dres ó en París." 

Las últimas lineas las agregamos entonces porque, en 
realidad, una de las estatuas de San Agustín había sido tras­
ladada á París, donde la vio un compatriota nuestro. 

El Sr. Restrepo Tirado, quien escribió una suC'inta¡ pero 
laborio::::a relación de las tribus que ocuparon territorio colom­
biano, observa que "los Pantágoras habitaban en la margen 
izq uierda del río Magdalena y dominaban á los Tamanaes; Gua­
rinoe~ Mal'quetones, Guasecujas Gualies, Guaguas, Deimas, 
Guasquias, y eran el terror de los Pijaos, á quienes varias ve­
ces sometieron." 

Los Andaquíes tambien eran de los habitantes de las ri-
beras del Magdalena. . 

A una de las tóbus citadas perteneció sin duda el santua­
rio de San Agustín, el más notable que se haya descubierto en 
nuestro territorio .. ' Codazzi, autor de la primera descripción 
de los ídolos que hoy admiramos en San Diego, considera que 
el adoratorio, cuyos dioses vinieron á tierra hollados. por el 
conquistador y el tiempo irreverente, perteneció á la nación 
do-los Andaquíes. 'fal parecer es la más aC81tada opinión eu 
el particular, que tiene en su abono todas ias probabilidades y 
los pareceres de respetables escritores. Los cuatro ídolos que 
se encuentran en el bosque de San Diego, gracias á la volun­
tad vencedora del Sr. Presidente de la República, son un pre­
cioso tesoro para la historia anterior á la conqui~ta (1). Cuan­
do nadie se imaginaba que pudieran ser remoyidos de sus si­
tios soledosos y bárbaros'los pesados bloques de berroqueña, 
el Sr. Presidente recuerda el hermoso cementerio de las dei-

. dades indígenas, y para demostrar tres cosas, á cual .más ha- -
lagadora para el país: 1?, que se ha adelantado visiblemente 
en la mejora de los caminos; 2?, que no olvida en la fiesta de 
la Patria el homenaje que se debe á los aborfgenes-despoja­
dos por el conquisfador,-y 3?, que para el Gobernante sin de­
sidia apenas hay obstáculo insuperable que no se logre hacer 
cejar con ánimo y empeño, se propuso la traída de las escul­
turas estupendas, que han sido admiradas por el público y se­
rán tema de estudio para los amigos de las antigüedades 
indígenas. 

Para la descripción de los ídolos hecha por Codazzi se 
comprende que los examinados púr el eminente geógr..afo fue­
ron los tallados enlos dos menores pilares de entre los cuatro 

(1) Los señores Manuel A. Angel é Hijos son los dueños de las dos esculturas pequeñas. A 
ellos también se les debe la traslación de los bloques. 
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que han yenido á la altiplanicie, como si los dioses andaquíes, 
con sus ojos flstáticos de piedra, anhelaran yer el destruído 
reino de los Zipas. De modo que los dos ídolos de mayores 
proporciones no fueron, tal parece, conocidos por el yiajero 
italiano. y no han sido descritos, ni menos interpretados, por 
los cultivadores de la prehistoria de los pueblos andinos. 

Es de notarse, desde luego, que las :d.guras pequeñas re­
producen con las debidas proporciones la imag~n ó símbolo 
de las figuras de superior tamaño. El buho de que habla Co­
dazzi al reconocer el santuario p'e San Agustín se encuentra 
en San Diego, y además el mismo pájaro divino, representado 
en la piedra de proporciones mucho mayores, las cuales no 
hemos tenido ocasión de medir por hallarse parte del bloque 
eolocado entre piedras que le cubren la base. Pero las medi­
das y descripción pormenorizada de ambas figuras pueden 
consultarse en Prehisto1'ias y viajes, págs. 125 y siguientes. 

Las figuras fueron talladas con cinceles, quizá de obsi­
diana ó de cuarzo lidiano, en la berl'oqueña andaquí, de una 
dureza superior á la que se halla en la altiplanicie muisca. El 
arte con que fueron ejecutadas las imágenes revela un adelan­
to grande en los conocimientos del dibujo, de las propor l3io­
nes y de la interpretación de la naturaleza. L(}S Chibchas de­
jaban yacías las cuencas de los ojos en sus ídolos de barro ó 

. de oro. Los andaquíes tallaban l~s ojos, como se tiene oca­
sión de ob.servar en los monolitos de que tratamos, probable­
mente·de un orden ideográfico, el cual es casi imposible des­
cifrar con claye científica. ~Por qué les interesapa tanto la 
rana á los Chibchas? ~Qué significa el buho esculpido por los 
Andaquíes"'? Lo más á que puede aventurarse la conjetura es á 
considerar esos animales predilectos como símbolos de senti­
mientos religiosos ó cosmogónicos, los cuales embargaban ba­
jo la idea del temor ó del misterio la imaginación y la mteli­
gencia de los pueblos que desaparecieron sin llegar á un alto 
grado de ciyilización. 

La eséultura de mayores proporciones, exhibida el 20 de 
julio, representa ú un dios ó á un guerrero armado del hacha 
de sílex y del cetro, signos de prepotencia c¡ue acompaüan ú 
las deidades y ú los héroes antiguos. Los Chibchas distinguían 
á las in1ágenes de los jefes dejas de los simples súbditos, po::.' 
medio de UWl corona de varios cercos. Girard de Rialle, en 
su obra La JJitologia comparada, al tratar de la Jlitología de 
CundinamarcCl (estudio de lo más completo é interesante,. ano­
ta que "Humboldt, en Los monumentos de los pueb70s indíge­
nas de América, p:lblicó estampas de algunas estatuas muiscas, 
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que revelan habilidad en la representación de la figura huma­
na, no hallada igual en los restantes pueblos del Nuevo Con-
tinen te." -' 

En la Geografía Universal de Reclus, uno de los monu­
mentos que ha levantado la ciencia moderna para asombro de 
las generaeiones, se reproducen algunas de las esculturas del 
santuario andaquí. 

Se puede decir con Rafael Pombo, intérprete de Heredia, 
que al pie dl! la colina de Uyumbe, en el llano ele San Agustín, 

.......................... . se ·han mezclado 
héroes y diosas que adoró el pasad v 
y cubre ya la zarza del olvido. 

Se asegura por quienes han recorrido con detenimiento la 
región deífica del Huila, que son más de ciento las esculturas 
de todo orden que yacen en tierra confundidas entre los des­
pojos de la. sel va. Era aquél un inmenso adoratorio, el Suamós 
de los pueblos andaquíes. 

Entre los monumentos yacentes en la hacienda de Labo­
yos se encuentran estatuas, relieves, piedras labradas y una 
mesa, quizá ara de un templo grandioso, formada por una lo­
sa de varios m~tros de largo, sostenkla por cuatro mujeres 
desnudas. Alguna persona, con celo que le honra demasiado, 
ordenó fuesen mutilados loo soportes del ara indígena por con­
siderarlos inmorales. N o calificamos el procedimiento; nos 
limitamos á referir el hecho, sin nombrar á los mutiladores ni 
á los inforlnantes. Salvo mejor opinión, 'creemos que debían 
ser respetados tan preciosos monumentos de la cultura y civi­
lización indígena. Sería una obra ciertamente meritoria tras­
ladar ese tesoro granítico á la población más próxima-ya que 
es imy,.osible hacerlo á la capital-y ponerlo al cuidado de las 
autoridades bajo severas penas para quienes atentasen contra 
la integridad de h s bloques, que debieran ser sagrados, y lo 
son para los hombres cultos y para los amigos de)a ciencia. 

Uno de los autores colombianos que más extensamente 
han escrito acerca del santuario aborígen, Carlos Cuervo Már­
quez, explica la existencia del pueblo exótico que labró d 
granito, así: / 

"El pueblo escultor que en época tan remota como des­
conocida ccupó á San Agustín, encontró allÍ. ('oudiciones las 
más fayorables para fijarse y hacer de ese sitio el centro de 
una narionalidad; en efecto, colocado en la artiel;\ación de las 
dos cordilleras, en el nudo denominado ~Iaci7,O Colombia, po­
día dominar con igual facilidad las dilatada;:; J riquísimas s81-
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vas del Caquetá hasta el Amazonas, como la región de Alma­
guer y de Pasto ó los valles del Cauca y del Magdalena. 

Además, la meseta, defendida naturalmente por las pro­
fundas grietas por donde corren los ríos que casi la circu­
yen, ambos de poco menos que infranqueable paso, estaba 
á cubierto de asaltos ó de inopinadas invasiones, tan frecuen­
tes en la América primitiva, y que hacían tan efímera é insta­
ble la vida de sus organismos políticos. N o es extraño, pues, 
que allí se hubiera desarrollado una civilización especial, 
superior y muy distinta á todo lo que los españoles encon­
traron en el país en la época de la conquista." (Carlos Cuer,vo 
Márquez, Prehistoria y viajes, pág. 114.) 

La obra citada es la más explícita que á nuestro entender 
se ha escrito acerca del santuario de Ugumbe ó San Agustín. 
Conviene consultarla. Por lo demás, el tesoro arqueológico 
de que hemos hablado por mero interés de patriotas y con 
amor de aficionados al estudio de las antigüedades indigenas 
es de un valor incalculable, y todos debemos trabajar por 
conservarlo. 

MAX. GRILLO. (*) 
CCnión Ibero-Americana). 

(") Hace tiempo que hemos solicitado, da quien corresponde, la traslación al Museo de las in­
teresantes estatuas de piedra, deidades pipiles, que fueron traídas de Ahuachapán en tiempo de la 
progresista Administración del General Menéndez y que yacen abandonadas en el patio de la extin­
guida l"niversidad. 

ECOS DE LA PRENSA 

ACADhnco.-El'zoólogo chileno, profesor don Carlos E. 
Portel" ha sido nombrado Académico correspondiente de la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
Madrid. 

He aquí la nota en que se comunica al seüor Porter esta 
nueva y honrosa desi~nación. 

"Real Academia ele Ciencias Exactas. Físicas ,1) lYatu1'ales 
de .11Iaelrid".-~Iadrid, :10 de mayo de 1908. 

Esta Real Academia, en sesión general celebrada el27 del 
mes COl'l'iente, siguiendo los trámites reglamentarios, y en aten­
ción á los relevantes merecimientos que á USo adornan y 
enaltecen, le nombró, por unanimidad, Miembro correspon­
diente suyo de la clase de extranjeros. 

Lo que, por acuerdo de la Corporaci6n, tengo la honra de 
comunicarle. 
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Dios guarde á USo muchos aflos. - El Secretario de la 
Academia, Frflncisco de P. Arrillaga. 

* 

LA reputada casa Vial, de París (productos farmacéuticos) 
nos ha obsequiado con una Cartera Médica, como acostum­
bra hacerlo todos los aflos. Agradecemos el regalo, y pone­
mos nuestras columnas á la disposición de la casa Vial. 

* 

EXISTEN 22 especies de maíz, de las que once pertenecen 
á la variedad amarilla. 

En el tamaflo de los tallos y mazorcas es también nota­
ble la diferencia, desde el maíz enano, cuya mazorca apenas 
mide unos pocos centímetros, hasta la del maíz canaleflo que 
crece en nuestras alturas (Apaneca, Ataco etc.) y que alcan-

"za hasta 54 centímetros de largo con más de 785 granos. 

* 

CON fecha 5 de noviembre el seflor Consul General de 
los Estados Unidos de América, en esta capital, nos acusa re­
cibo del informe que esta oficina le dirigió sobre las aguas mi­
nerales de El Salvador; informe que fue solicitado por el 
seflor Misnitro Dodge en su visita al :M useo Nacional. 

* 

VISITAS ESCOLARES AL MUSEo.-Con placer hemos recibido 
á los numerosos alumnos escolares que 'bajt> la dirección de 
sus profesores se han presentado en los salones del Museo 
Nacional. 

En el orden de tiempo fueron reeibidas, la escuela "Fran­
cisco Cisneros" úon su director y profesores; la escuela "Pes­
talozzi", el Director, profesores yalullmos del "Colegio Mode­
lo," de don Gustavo Marroquín. l\lucho nos han satisfecho es­
tas visitas del elemento escolar, pues es á él que hemos pro­
curado ser útil, creando la verdadera lección objetiva, puesta 
en evidencia con los muestrarios que los alumnos tienen á la 
vista. Asisten también los alumnos del Instituto Municipal. 

Excitamos á los demás directores de institutos de ense· 
flanza para que concurran al Museo, .dándonos previo aviso 
de su visita para atenderlos debidamente: 

* 
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REGISTRANDO CANJES.-A la Asamblea Nacional se han 
presentado estos dos proyectos de ley: 

l? Destínase la suma de B 10,000 para el establecimiento 
de colonias agrícola ~ de emigrantes en cada una de las Pro­
vincias de la República, especialmen te en aquellas que ofrezcan 
mayores ventajas para su inmediato desarrollo. 

2? Destínase la suma de B 10,000 (diez mil balboas) para 
el fomento del Museo Nacional de Panamá. Esta suma se 
destinará de preferencia á la compra de "guagos", especial­
mente objetos de cerámica y joyería precolombina y otros ar­
tefactos de los aborígenes del continente; á la compra de 
objetos del tiempo de la conquista y de la dominación espa­
ñola, demostrativos de la civilización de aquella época. 

* 

Los GRANDES ::\IUSEOS DE MÉXICO y DE LA PLATA (ARGENTI­
NA).-Ala vistn. tenemos las magníficas producciones literarias 
de esos centros de la patria Latinoamericana que harían honor 
á los mejores Museos del' mundo. En homenaje á Cristóbal 
Colón, el :Museo Nacional de México ha publicado una esplén­
dida edición cromolitogmfiada de antigüedades mexicanas y la 
explicación de los códices Porfirio Díaz, Baranda, Desa, Belie­
ves de Chiapas, el Lienzo de Tlaxcalla. Importantísimo docu­
mento de la historia mexicana que, con todo aprecio, guarda­
mos en nuestra biblioteca del Museo. 

También el Museo de La Plata nos ha remitido tres libros 
de la Revista del Museo de La Plata (tomos XII y XIII) Y 
Los Anales con magníficas ilustraciones en colores de las al­
fererías del noroeste argentino; Ungulados sudamericanos y 
Flora razonada de la Tierra del Fuego. . 

Agradecemos estos envíos, y correspondemos á los seño­
res directores de estos dos importantes museos con nuestro 
modesto canje. 

* . 
Desde el1? de septiembre al 15 de noviembre visitaron 

el Museo Nacional 2,11.9 personas. 

* 

LAS FIESTAS l\IINERVALIAS EN GUATEMALA.-Hemosrecibido 
de la Secretaría de la Presidencia de Guatemala un magnífico 
ejemplar de La Locomotora, n? 73. 

El volumen está consagrado á las fiestas millervalias. 
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Trae selecta coloboración de .artículos en favor del gran pro­
blema de las escuelas, que tanto ha favorecido en Guatemala 
el Sr. Presidente Estrada Cabrera, y vistas de muy buena lito­
grafía de las escuelas prácticas, que ha creado en nuestra veci­
na República, aquel grande amigo de la instrucción popular, 
que á las palabras ha sustituido las cifras gastando 3 millones 
de pesos en esa obra civilizadora. 

EXPOSICIÓX AGRÍCOLA EX BUENOS AIREs.-Se proyecta por 
el gobierno argentino la realización de una gran exposición 
agrícola ganadera para el año de 1910. 

J1.Jsas exposiriones despi~rtan gran interés, pues en ellas 
se ponen de manifiesto los esfuerzos de cada uno para mejo­
rar sus productos, recibiendo fuertes premios los que sobre-
salen. ' 

* 

LA Comisión del servicio geológico de Portugal nos parti­
cipa la sensible muerte de su honorable presidente, don J. F. 
Neri Delga.do, fallecido en Figueira-da-Foz el 3 de agosto dE: 
1908. Nuestras condolencias más sinceras. 

SAN SALVADOR, IMPRENTA NACIONAL, QUINTA CALLE PONIENTE, NÚMERO 91 
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IGENClaS DE~ MUSED IICID .... 

l'I:OENTES L.VORRES 

Don D. Máximo Azenón ........... . 
" Andrés P. Hernández ........ . 

Doctor Bamón Bautista ............... . 
Adonai Girón y don Fran-

cisco Menéndez ................ . " 
Don Víctor Iraheta ................. .. 

Doctor Camilo Escobar ............... .. 
"~o Francisco Rosales ............. . 

Coronel Segismundo Sandnval ...... . 
Doctor Fidel Villalta ................... . 
Don Ceferino Huezo ................. .. 

Atiquizaya 
Chalchuapa 
Alegría 

Ahunchapán 
Berlín (Dpto. Usúlútáo) 
Cojutepeque 
Chinameca 
Chala tena ngo 
Chala tenango 
Guazapa 
Ilobasco 

" Manuel Lemus B. ............. Jucuapa 
Doctor Simón Espinoza ................. La Unión 

Don Ricardo Rosa..................... J ocoro 
Doctor Samuel Luna ..................... Metapán 
J Don <Jesús Choto ....................... Sonsonate 
{Doctor Modesto Castro ........ : ......... Santiago de .María 

" Baltasar Estupinián ......... Santa Tecla 
" Julio Interiano .... .............. Santa Ana 
" llamón Hosa ...................... San Francisco 
" Joaquín Hernández ............ Sensuntepeque 
" Benjamín Arrieta Hossi ..... San Vicente 

Don Emilio Cañas ...................... Suchitoto 
Doctor Máximo Bl·izuela ............... San Miguel 

Don José María Huezo .............. Santo 1'omás 
" Tomás M .. J ovel.. ............... Usulután 

Doctores Geral'do Sosa y José Ma-
Í'Ía Estupinián ................ . 

" Eladio Castillo .................. . 
Don Y. J, Torres lHotel) ......... .. 

Zacatecoluca 
!zalco 
Acajutla 

GeneI'al Rafael C. Medina............ Corinto (Nicaragua) 
Don Joaquín Lacayo G ....... León (Nicaragua) 
Doctor Anastasio Alfaro ......... San José (Costa Rica) 
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NOVgOAo_PARA PANAD~R1A 
ENTERAMg_NTE_~ltEy~.E~ .. ~L PArS 

Se VENDE, á módico precio, un horno mecánico Pieters, con pirómetro para medir la temperatura. 
inferior con toda precisión. Excelente para panaderíaR, pastelería~, hotele8, familias, etc. . 

Es una buena estufa para desecar café y otros granos. 
Ss Sah·ador.-lla. Ayenida Sur, ;';.0 ·Hj. 

Botánica Industrial de Centro América 
OBRA POPuLAR 

PARA AGRICULTORES, ARTESANOS, INDUSTRIALES, COMERCIANTES, ETC. _ 
POR EL DOCTOR DAVID J, Gl'ZMAN. 

Se Yende:- En la liLrerÍa de Italo Durante y en casa del autor: 
lla. Avenida Sur, número JG.,~ PRECIO:-$ 2.00 ~ 

-- _.---------- -- -- ---------------------------------
\'7" 

·EL.L/BRO DEL HOGAR 
.,;,Y:ÉTODO PRÁCTICO Y RAZONAD? DE SOCIOLOGÍA Y ECO:\'mlíA DOMÉSTICA . 

. PARA ¡"ST1TrTOS DE E~SE~ANZA FE~!E¡';l~A y ~lAD~S ·DE FA~IILlA. 

1 • ... ·1 . - t d $ 1 -O í Se YENDE: - En la liLrería 'de Italo Durante y en casa Hal ""tnr 
.0 nmen empas a o: .él i Ua. Avenida Sur, nlÍmero 4G.~San Salvador. 

JULIO ANTHONE, 
-----_ .. _ .. -------

GRAN ESCULTOR BELGA. PRBIER PREmO de',~\l~rA. 
GRAS TALLER EX A~IBERES. 

Se ofrece con las mejores garantías para la construcci~n de estatuas, bustos y ·toda .. 1., de 
efectos decorativos.- Todos los museos y palacics de Bélgica están adornac'.).' 

. con las insignes obras de este artista .. 

Para ref~nci2s y contratos: dirigirse al Redactor en Jefe de esta Revista. 
San Salvador: - 11<1. Avenida Sur, número 46. 

MedicBme~tos organoterápicos de 1.8 clase 
VARIADA COLECCIÓ:¡ DE COMPRIMIDOS DE LA GRAN CASA" ÜPTDIA" DE BRliSELAS. 

I ________ ~ _____ _ 

Para informes y. toda clase de facilidades pata obtener estos productos, dirigirse: 
- San Salvador: 11a. Avenida ~ur, número 46. 

Barato& artículos comercialés 
Para obtener objetos de la ülduotria belga, holandesa, italiana é inglesa, á precios muy económicos y 

de diaria aplicacación, dirigirse al Redactor en Jefe de esta Revista: 
San Salvador: lla. Avenida Sur, número <1G. 

HORAS PE ViSiTA ftL lt\USEO NACIONAL 
Todos los dí~s de S á. 12 l. m. -- L05 domio~os: d(' J á. 51

/ 2 p. m. 
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